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' r N el transcurso de los meses 
‘ C que siguieron a la muerte de 
í sulin, se preguntaba mundo 
■ occidental quién iba a ser el amo 

del Kremlin; quién, en otros lér- 
' minos entre los posibles candi— 
[ datos al puesto supremo, conse- 
• íuiria asesinar a sus rivales. En 
; linde cuentas, es Malenkov quien 
. lia eliminado a Beria.

Zdanov había sido ya descarta
do antes.

i El único obje'tivo de 1 -o s 
' gángster es el de extender su 
“ poder. No son lo bastante inte

ligentes para poner un freno a 
sus ambiciones. Si Hitler y Mus- 

i ¡solini hubiesen sido menos ávidos, 
: quizá estuviesen aún vivos. Todo 

acuerdo con Occidente limita au- 
. tomáticamente una expansión 
í,'eventual. Los tiranos los realizan 
¡■'raras veces y cuando esto ocurre 
f, no los respetan nunca. Como los 
irolros totalitarios obsesionados

bargo, se ha producidfl posterior
mente. Los socialistas británicos, 
que en las últimas elecciones mo
tejaron a sir Winston de “pro
motor de guerras” descubrían en 
él ahora al hombre capaz de sal
var la paz. Con este viraje, no es 
necesario decirlo, confiaban po
ner obstáculos en las ruedas del 
propio partido de sir Winston y 
en ias de los americanos.

Con igual intención arreme
tieron contra lord Salisbury (que 
reemplazaba a Edén durante la 
enfermedad de este último), por- .- 
que regresó de Wáshington von 
el único programa sensato esta- ! 
blecido en momentos en que cada 
uno tomaba sus deseos por rea
lidades.

yan el Tratado austríaco “p o r 
vías diplomáticas” si lo prefieren 
así. Este proyecto ha sido discu
tido durante trescientas sesiones 
aproximadamente, y se trata de 
un asunto que puede arreglarse 
en tres días.

Que los soviets terminen in
mediatamente de alentar la sub
versión en los países con los cua
les pretenden querer concertar 
tratados. Es absurdo suponer que 
se puede negociar de buena fe 
con los conspiradores, cuando to-

dos sus esfuerzos tienden a 
destruir vuestro modo de vivir. 
Mientras comprobemos que nin
guna de estas condiciones se 
cumplen, haremos mejor en re
cordar la frase de Lincoln: “No

ï

se 
do

puede engañar a lodo el mun- 
durante todo el tiempo.”

Lord VAN SITTART

Ex subsecretario de Estado 
británico para Asuntos Ex

tranjeros.
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por una idea fija, el nuevo pa
trón de los comunistas del uni
verso no ha tenido nunca la me
nor intención de entenderse con 
Ocddenle.

Sería necesario despreciar el 
eentido común más elemental y 
las lecciones de los últimos trein
ta años, para creer otra cosa. La 
raziin de que hayamos perdido al 
mundo dos veces, la primera a 
causa de Hitter, la segunda en 
Valla, es que hemos prescindido 
de ese sentido común y hemos 
querido ignorar las lecciones que 
teníamos recibidas.

Es tan imposible entenderje 
con los comunistas como con los 
nazis. Lo mejor que se puede, 
conseguir de bandidos sin fe ni 
ley es una transacción provisional 
que violarán cuando les venga en

ha lE"
laqof.C

gana.
Hitler se declaraba sati.sfecho 

(continuamente hasta ei día en 
que Cornelia una nueva agresión. 
El Pacto de Munich, como el 
Pacto naval,.como lodos los otros 
Pactos, no fueron respetados más 
que en el espacio de unos meses.
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NINGUNA CONFIANZA EN 
' LA PALABRA DE LOS CO

MUNISTAS
Los comunistas son igualmente 

indignos de confianza.
Han demostrado que se burlan 

perdidamente de la Carta del At- 
r aniico y de las cuatro libertades, 

romelieron que ios países de 
uropa Central y Oriental decidi- 

Ub? destino por medio de 
hin libres y sin trabas” y 
wn absoibido a lodos estos paí- oCb.

.^.sorbido asimismo Ale- 
a in'^ Oriental y han recurrido 
nnp? medios más deshonrosos 
lihrn ®***?*‘ ías “elecciones 

es y sin trabas" tengan lugar.
de ver a los co- 

Iwion^^'^ aceptar un acuerdo va
no respecto a Alemania, 

nunca. Y las opor- 
acuerdo sobre este 

desda todavía más reducidas 
quedado tan com- 

Alem?®”^® '^®^^®reditados e n "l'jania Oriental.
iesnsM firmarán tratado con

P®"- del país en previsión
eidento ^’•'® atacarán a Occi-
encusañ que seCinn”d ”” pretexto u ot.o. 
en dian. . ®® ir.vitamos a entrar 

® bfen no n o s 
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CHURCHILL NO ES ÍNFA-

Escuchando las diatribas de los 
laboristas y sus amigos, se ha
bría jurado que era inminente un 
acuerdo con Malenkof y que -o- 
lamente la inercia de los tories 
nos impedía estrechar la mano 
que se nos tendía. Creo que no 
ie han dicho nunca tantas tonte
rías en Inglaterra como entre 
mayo y octubre. En el último 
•^or^reso del partido laborista, 
Aitl.ee y sus camaradas lloraban 
tí'Udvia por la gran ocasión per
dida. Nada de esto es verdad, na
da lo será jamás. Si escuchamos 
semejantes puerilidades es que 
ï»o hemos retenido nada de nues
tras anteriores experiencias.

De lodo este fárrago de cosas 
no ha síilidc nada.' Los comunis
ta? han side Invitados a venir a 
Lug.ino a mediados de octubre, 
i.as semap&s han pasado. No han 
respciidido a. la invitación. Por 
otra parte ¿para qué iban a ve
nir.’, ¿Para que iban a exponerse 
a ser desenmascarados? Sóilo 
quieren una ejesa, dejarnos cocer 
en nuestro .propio jugo, y eso, la 
mayor cantidad de tiempo pqsi- 
ble.

Para evittr la reunión de una 
verdadera tonferencia, para evi
tar obtener un resultado, cual
quiera quií sea, nos reservan 
eiímpre el mismo disco siniestro, 
ccm.o si looo lo que hemos di-
ch-J hasta ahora no 
nada.

M Seiwyn Lloyd, 
Gran Urtlaña en 
Unidas, tuvo razón

contara para

delegado de 
las Naciones 
al poner en

O
la 30”^
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HHda Churchill es, sin
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’Hffevisii ■'esullados de una 
curiosa.

Colino proporcionó agua í* úlS„^® ,^03 laboristas, y es- 
S?®®erva?i?,.A devolvieron a los 
fang. como un boome-
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PráciK*^®,^ proposición 
'■eunión • organizarse 

mfie’ es-
®!®vados, sino entre 

fara d-Asuntos Extran- ’’PMso cierto núme-
capitales, 

cbo curioso, sin enir

evidencia a Vichinsky cuanto éste 
dejo entender que los rusos po- 
¿irían llegar hasta a impedir la 
reunión de una conferencia sobre 
Corea.

VER LAS REALIDADES DE 
FRENTE

E.í y.i liempo de ver las rea
lidades de frente. Nada se opone 
a que concluyamos tratados ne- 
glos o bií.ncos con los totalita

rios, a condición de que no nos 
bag.amos i'uniones hasta el pun
to de contar con ellos. Pero, en 
realidad, no necesitamos para na
da esas ficciones.

Todavía estos últimos dias, sir 
Winston Churchill ha expresado 
el deseo de ver llegar a buen fin 
su proyecto. Nadie debe disua
dirle de ello. Solamente seria útil 
reconocer que esta cuestión de
pende lanto.de la politica interior 
como de la exterior.

La única manera de asegurar 
nuestra seguridad en la época de 
Hiller fué la de ser bastante 
fuertes para acobarlarle y no 
creerle cuando nos sonreía. El 
mismo principio se aplica a Ma- 
lenkof y compañía.

Lo que los soviets han hecho 
recientemente es. ante todo, ga
nar tiempo para reforzar el nue
vo régimen. SI, por otra parte, 
han dado la impresión de estar 
dispuestos a negociar, es única
mente para dividir a Occidente. 
Interpretar de otra forma 1 a s 
maniobras.de Malenkof es me
ter la cabeza en la boca del lobcu 
Y Malenkov, de momento, ha con
seguido sus dos objetivos.

Correr tras los tiranos es per
der tiempo. Si es exacto, como 
se ha dicho, que sir Winston es
tá dispuesto a ir personalmente a 
Moscú, sus correligionarios debe
rían ahorrarle una gestión tan 
vana y tan indigna. El patrón del 
Kremlin puede continuar inten
tando hacernos creer que el co
munismo ha experimentado un 
cambio milagroso. En este caso, 
que dé el primer paso; no habrá 
ningún mal en ello. Pero los ar
gumentos que emplee deben ser 
mucho más convincentes que 
aquellos con los que nos ha gra
tificado hasta ahora.

DOS PRUEBAS
La buena fe de los rusos pue

de ser puesta a prueba de dos

OTiJA MUJER CONTRA 
LOS INGLESES

“En la Guayana 
todos claman con
tra Inglaterra...”

' (Telegrama) 8
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Sabido es que en la Guayana Inglesa, acaso la más apasionada voz contra Gran Bretaña, es la de una mujer de rango socia muy 
elevado en la colonia. Ahora es una nueva voz de mujer la que clama contra los ingleses: se trata de Janet Jagan (treinU y os

■ años), antigua estudiante de Ohicago, hoy secretaria del Partido Progresista. Dice que se propone cazar ingleses en a Gua a

métodos, ambos infalibles. Antes 
que se hable de entrevistas, que 
los señores del Kremliq conclu-. ■ I ’IM

Nuestro número de hoy consta de 20 páginas
El presente número de PUEBLO consta de 20 páginas, correspondiendo ocho de ellas al Suplemento,
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A ios setenta y dos años 
estrena un nuevo amor

su tiempo extravagantePicasso y la obra de

PARIS. (Servicio especial de 
crónicas AMUNCO.)—El pintor 
español Pablo Picasso no se re
signa a la vida tranquila que se 
recomienda a los hombree que 
han alcanzado su edad. Picasso 
necesita—y no precisamente por 
razones económicas, porque es 
millonario—una permanente pu
blicidad con ribetes escándalo- 
.sos, como su pintura, que no 
entiende la inmensa mayoría do 
las gentes normales.

Ahora, a los setenta y dos 
años, ha decidido separarse do 
su esposa, la francesa .Fran
çoise Gilot. ¿Causas de la se
paración? Que el estrambótico 
arlista, f a b u lesamente rico y 
discretamente inclinado al co- 
munisrao, ha descubierto, a los 
éelenta y dos años, un nuevo, 
un intenso amor.

Françoise, la esposa, madre de' 
Claude, seis años, y de Paloma, 
de cuatro años, vive en el pi
so matrimonial de París, mien
tras Picasso saborea sus fla
mantes Ilusiones otoñales en su 
estudio de la “rive gauche”.

La noticia ha producido cons
ternación. No entre los perio
distas, que reciben complacidos 
•stas piruetas del pintor sep
tuagenario; no entre los artis
tas que le llaman “maestro" 
porque nunca han sabido pin
tar como los maestros auténti
cos, sino entre los habitantes de 
Vallauris, un pequeño lugar de 
la Costa Azul que se había he
cho célebre porque allí pasaba 
Picasso la mayor parle del año 
y había montado una industria 
floreciente que atraía a miles 
de turistas.

En Vallauris, Picasso, evocan
do las tradiciones españolas de 
cerámica y barro pintado, ha
cía cubismo, geometría de rayas 
I ángulos coloridos sotare mo-

destos cacharros, que tenían 
una gran aceptación entre las 
mesnadas de viajeros a “for
fait". Y los vecinos de Vallau- 
rls temen mucho que con eu 
nuevo amor Picasso varíe de 
costumbres y el pueblecito ri
sueño de la Riviere pierda su 
encantadora y generosa clien
tela.

De este conflicto sale be
neficiada, con mucho relieve, 
la esposa: era una mujer 
que vivía en la sombra, de
dicada exclusivamente al ho
gar y al cuidado de los hijos, 
con elegante desdén por la ce
lebridad estrepitosa del pintor. 
Cuando alguna vez se acercaron 
a ella los informadores, siem
pre tuvo palabras de elogio pa
ra su marido: “Trabajar a su 
lado es una gloriosa experien
cia liberadora. Es muy inteli
gente, tolerante.”

Por otra parte, según los crí
ticos, la mujer de Picasso es 
una auténtica artista. Ha mere
cido amplios elogios en las dos 
exposiciones de pintura que ha 
hecho este año en París. Y ha 
conseguido una envidiable re
putación co.mo dibujante al ha
cer los bocetos para los trajes 
de un “ballet”.

Los amigos de Picasso—que 
los tiene—son menos benévolos 
con la esposa abandonada. “Pa
blo—dicen—es la pei'sonlfica- 
ción del caos. Sus costumbres 
oscilan entre la melancolía, en 
la que detesta a lodo el mun
do, incluido él, a la exaltación 
por su obra y su persona. En 
sus opiniones hay un torrente 
de contradiciones.”

Tal vez no sea la menos Im
portante de sus c o n t radiclo- 
nes descubrir que a los seten
ta y dos años se puede amar 
de nuevo con impelí juvenil.

(El

y sobre un 
sillón déla

prestigioso 
del mundo La p

es SI

Salomon
trono de

e
titulo mas

El Rey de

El

Tito

su primer hijo, un niño llamado Jacob.medio de

JbESTE. 
ponsaí de

Reyes
Etiopia, ante todo un hom

bre. Un patriarca que es 
también un rey moderno, como 

lo fué en su tiempo Salomón, su 
antepasado. El Emperador .Hai
le Selasié, .Negus Neghesti, Rey 
de Reyes. Todo lo que se hace 
en .su reino se cumple por su 
consejo y por su orden. A bus 
sesenta y un años de edad, tra
baja diez horas al día, sosten!-, 
do por el rezo y las mortifica
ciones. Desgracias t r e m endas 
han aumentado su sabiduría y 
hecho más profunda su visión. 
El exilio le ha hecho conocer 
Occidente. Su finura oriental le 
ha hecho aprender el arte de los 
compromisos, de afirmar la uni
dad del Imperio, de domar a los 
potentados, de conciliarse los 
vecinos difíciles, de introducir 
el progreso en un país siempre 
aislado sin sublevar a los cam
pesinos que en sus viviendas in
numerables y casi inaccesibles 
ven en los adelantos del pro
greso una amenaza contra la le 
■j una empresa diabólica.

Hijo del Ras Makonnen, que 
fué nombrado gobernador del 
Harrar por el famoso Empera
dor Menelik, no estaba destina
do por su nacimiento al trono. 
Salvado milagrosamente de un 
accidente por su preceptor, un 
joven seminarista abisinio llama
do Ato Samuel, que pereció. Su
cesor de su padre en el Gobier
no de Harr^ir, desde 1910, bajo 
el Gobierno de la Reina Zaodilu. 
Proclamado Negus en 7 de oc
tubre de 1925, al igual que la 
Reina, al morir ésta en abril de 
1926, quedó como Emperador de 
Etiopia.

1935. Mussolini, bajo el pre
texto del incidente de Oual-Oual, 
ataca Etiopía.

El Negus pide socorro en 
vano a la Sociedad de Naciones, 
que sólo sabe hablar, pero no 
obrar. Los cañones italianos dan 
pronto cuenta del valor de los 
guerreros abisinios. Guando Ab
dis Abeba estuvo a punto de 
caer en manos del enemigo, el 
Emperador se decidió a ir a ro
gar por su causa personalmente 
en Ginebra. De allí a Londres, de 
Londres al Sultán egipcio. Hal
le Selasié arrastró durante cin
co años las desgracias y la dig
nidad del exilio. No regresará a 
BU patria hasta 1941 con los alia
dos victoriosos.

La posición e s t r atéglca de 
Etiopía arrastra de todas partes 
ofertas de apoyo que no son des
interesadas. Entre estos poten
tes y dudosos invitados, sus mi
norías turbulentas, sus grandes 
basados ambiciosos, su iglesia

EMPLEOS
VACANTES
en Inglaterra

Quedan todavía en Gran 
Bretaña miles de bombas ale
manas sin explotar, según 
ha revelado el coronel Coode, 
que dirige las operaciones de 
desmontaje. Harán falta va
rios años para dejar todas 
estas bombas en estado in
ofensivo. Cada vez es más di
fícil reclutar “desmontadores 
de bombas”. Ei Gobierno bri
tánico sólo paga J.OOO pese
tas mensuales, más una pri
ma de dos pesdtas por hora 
de trabajo. En la actualidad 
sólo quedan 156 desmonta
dores civiles, de los cuales 91 
son antiguos prisioneros de 
guerra alemanes, que han 
preferido este oficioso peli
groso para poder seguir en 
Gran Bretaña. ("Névvs Chro 
Alele”, Londres.)

Emporador, que tiene siete hijos y diez nietos, es un ab uelo modelo. Sólo cuando esd 
con sus nietecitos sonríe su rostro, siempée severo. Su preferido es Oawit (tres años), hijo
menor del duque de Harrar. El principe heredero, Asfa Woo sem, es padre desde hace mes!

siempre dispuesta a lanzar el 
anatema. Haile Selasié necesi
ta de toda su prudencia y de to
da su habilidad para mantener
se en un juego de balanza que 
mide el favor y calcula el con
trapeso.

Hoy su Interés principal está 
en la enseñanza de la juventud 
y en la. formación de cuadros 
nacionales. De 300.000 habitan
tes, Addis Abeba cuenta con 
60.000 escolares, desde los jar
dines de Infancia hasta la Únl-

EL TITiNID, OTRi 6Bil 
ESPEBANZi PiRi CHIll
EN LA ZONA DE LOS CANALES 
HAY GRANDES YACIMIENTOS

SANTIAGO DE CHILE. (Cróni
ca del corresponsal de AMUN- 
GO, Rómulo Horoajada.)—Hasta 
ayer, el titanio era un metal In
advertido, y sus aiplicacl-jnes ca
si nulas, pero ahora la gran in
dustria mundial se percata de 
que el escaso peso y la resis
tencia a la corrosión y tensión 
del titanio hacen de él una ma
teria prima de valor excepcio
nal. Está comprobado que sus 
cualidades superan a las del 
aluminio, al que desplazará en 
la industria aeronáutica, y .si no 
destronará al acero en .a indus
tria pesada, lo cierto es que ya 
se utiliza en aleaciones con el, 
pues se ha comprobado que la
minado en frío presenta más re
ciedumbre que el acero Inoxida
ble.

Estados Unidos conoce ya las 
ventajas del titanio, y se ha 
lanzado a la conquist-i de sus 
yacimientos por todos los rin
cones de la tierra. Los trabajos 
de laboratorio demoseraron que 
las muestras de titanio chileno 
contienen un alto porcentaje de 
metal puro, y lo que es más ha
lagüeño, los hombres de Norte
américa han dése ubierto que 
Chile es uno de los países de 
mayor riqueza en la abundan- 
oia de aquel 
progreso.

En varios 
de este pais

Instr umento del

puntos del litoral 
se halló titanio de

excelentes condiciones; pero es

versidad, preludio del gran sue
ño del Emperador, una gran 
Universidad moderna. Esta ju
ventud en la que Haile Selasié 
tiene tantas esperanzas, sabe 
que tiene que vencer una negli
gencia natural, y que adquirir 
el sentido de la iniciativa y de 
la creación. Los cuadros se for
man lentamente. También en es
to necesita Etiopia el auxilio del 
extranjero. El Emperador lo sa
be y también que para conse
guir este auxilio necesita dar 

todas los garantías de esU» 
dad. Ha aprovechado la ocíí 
de la guerra de Corea par* i 
cordar al mundo que existe 
ejército etíope, del que h* 
viado un contingente a las ii 
pas de la O. N. U- Pero e' 
cendiente del Rey Salomón ( 
be también que algunos 1®! 
no significan nada en la corrí 
te de los siglos. Lo que le P® 
mite edificar Etiopía girando' 
temor una letra sobre el 
venir.

en lá costa auetral, en la mara
villosa zona de los canales de 
Chile, donde aparece con mayor 
profusión y mejor calidad. Así, 
la provincia de Aisén—^la más 
moderna demarcación adminis
trativa de la nación, pues sólo 
cuenta veinticuatro años—ve 
aumentar su poderío económico 
al agregar la extracción del ti
tanio a la ya floreciente agri
cultura, ganadería y explota
ción forestal, que hacían de 
aquella región una de las más 
justificadas esperanzas para el

bienestar de este pueblo 
americano. y#

El optimismo se ha 
con las declaraciones o*.,* 
hiero Eduardo Tori’cs. 
das en “Las Noticias de b' ¡g 
Hora", en las que expl^^ 
muchas aplicaciones dei 
ty subraya su creciente « j 
ten la fabricación de P’®®* 
deban trabajar a elevadas 
peraturos, así como 
•cia en la elaboración de i^ 
ros y esmaltes, e ’’’‘’¡’’Lo. 
producir cortinas de

ZAFIBO GlfiÂNIl
PESA 30.000

A una distancia de 45 mi
llas de Mogko, en el centro 
de Birmania, donde hay unas 
famosas minas de rubies, ha 
sido hallado un zafiro sin el 
menor defecto que pesa 
30.000 quilates, y que es, 
por tanto, el mayor del mun
do. Se calcula su valor eo 
unos 600.000 dólares.

La propiedad de esta pie* 
dra es objeto de litigio, por
que el terreno en el que ha

quilates
sido bailada es 
por dos presuntos 
tarios: un birmano i 
comerciante chino. Cuam , 
ra que sea la solucioo 
68 dé a este pleito, 
bierno de Birmania ha r» 
do inmediatamente la 
zación para buscar P’^ jí 
preciosas a los millane» 
personas que afluían 
probar fortuna, (“te 
Paris.)
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e ¿Será capaz Tito
ae replicar con
lo violencia?

PRIMER EFECTO DE LA 
BOMBA “H” RUSA 
El Mediterráneo se convierte

lo esH 
i), hijo 

mes !

Tito y Churchill, durent© 6U entrevista en LondrescorrifJ 
B le ptf

La potencia militar italiana 
es superior a la yugoslava

estó
1 OCáfi 
par* I* 
‘xisle 
i ha

las I 
9 el 
imán !

(Crónica del ® ' í Donsal Ha Cin----------- —I corres
ponsal de FIEL, Paolo Berti.)
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I A agnación en la capital dei 
wpitorio libre de Trieste 

' **•*■ En las
«wmas jornadas la población 

•’’^^nsa mayoría de 
habitantes de esta ciudad, 

han lanzado a las calles pa
nto**'®'.'' incorporaciófl a la

íf tal *1 frente occlden-
f cristiano.

hB»'”**í** *** Winterton, go- 
aliado, ha provocado 

- Uc víctimas inocen-
de máxima 

caiiB^ presencia en las
na<i * u ■ ^’’ÿPas norteamerica- 
do / “'''Iónicas está impidien- 

a repetición de Jos suce- 
> pero no disminuye el cli- 

tes de .los habitan-

hacer los occiden- 
' la Trieste? Al parecer, 
i tren, intermedia de en- 

8 iLr ® * y 'I* capital

8in rtBi P®'* i-nvponcrs©,
ta hic. contentos a nadie.

actitud, de 
con J’®®'®*® decisión, empieza 
üzaHaf "^^fiiohras militares rea- 
®n el i*®’’ ®1 Ejército de Tito 
bre óe septiem-

supervisión del 
Ihloprnó " ® * aomery, quien 
«u ^® margen do

«ol- 
’hodo está mal ar-

(®uál ' "’®'’^®<lo y entrenado.
tuacíA^.» causa de esta sl- 
®'®nali<51L^P°'’ ®* "a"
’h«tido»"^ ’*® '.®® pueblos so- 
'•ista da », ** dictadura comu- 
'luo 1^ ®tro lado, a
*stán íL occidentales

j.**®cal. ®u aipoyo al ma-

realidad están las 
de 1«'®'®"®« »toHa aca- 

®hya JH®®*!*®”* a ia Nato, y 

•W ®^^*l<lad ee muy 
^*®ntari« -S® pud+era 

mli.T®®®®’**’*' •-* 
qrand ®® T’»® "o 

h®’*’ 8e "i tan temible 
ello ®®P®nía.

**10« ii2?. fl®’»®'*nantee de
han í'®®® y Gran Bretaña 
del ¿**^*^100 las peticio- 

*®®Pe Italiano Giu-
tw¿ apoyadas, al pa- 

^*^8tiann ® f®nr»bién demócra- 
IWe ri ®*'’®*ll®r Adenauer. 

*?^lenb „ * ®obi©rno iUllano 
dUi* ®Ptes de la rati- 
®^1 Tratado sobre la

su- 
en- 

for-
era 
co-

Es-

en el e¡e principal del tercer 
plan estratégico americano

Comunidad de Defensa Europea 
era necesario preparar al pue
blo con las concesiones aliadas 
sobre el problenrua de Trieste. 
Los occidentales no temían la 
reacción de Tito, apoyado en 
la debilidad militar, confirmada 
por eti mariscal Montgomery.

A pesar de que eil gobernante 
yugoslavo fué informado de los 
puntos de vista británico y 
norteamericano, ha promovido 
una campaña de agitaciones y 
manifestaciones, dirigidas para 
intentar compensar en parte la 
evidente superiori dad táctica 
de ItáTia. La amenaza de in
vadir la zona A en cuanto ini
ciaran la menor maniobra de 
avance las divisiones italianas, 
recibió la réplica aliada de que 
la Nato estaba dispuesta a apo
yar con todas sus fuerzas 
cualquier agresión a su miem
bro italiano.

La solución del problema choca 
con las complicaciones de la 
política Internacional y la ac
titud de ïa Rusia soviética, 
que no quiere favorecer a los 
occidentales ni a Yugoslavia. 
Quizá el aparente cambio de 
actitud estadouni dense y el 
fracaso de la Conferencia de 
Lugano aconsejen terminar el 
juego y apoyar definitivamen
te las exigencias de un aliado 
occidental, Itattia, cuya fideli
dad reúne más garantías que 
las que pueda ofrecer Tito.

Que exista realmente o que sea sólo efecto de una manóbra 
diplomática, la bomba de hidrógeno soviética, la “bomba 

Malenkof” puede anotarse en su haber un resultado de impor
tancia: ha provocado ei nacimiento de un tercer plan estratégico 
americano.

La muerte de Stalin, el fin de la guerra en Corea, produjeron 
profundos ecos en los Estados Unidos. A tal punto, que el mismo 
día de la firma del armisticio el Presidente Eisenhower reunió en 
la base naval de Quantico a sus tres jefes de Estado Mayor para 
someterles su nueva política de “años de paz”.

El sueño de una estrategia periférica no parecía ya tan qui
mérico, y las fuerzas armadas de los Estados Unidos debían ser 
relevadas progresivamente por las divisiones de los países perte
necientes a las cadenas de alianzas regionales (N. ’A. T. O., 
C. E. D., Pacto del Pacifico, Pacto Balcánico, etc.)

EJ papel de América en la organización colectiva de la de
fensa se inclinaba a equipar y sostener bases aéreas y navales 
ya existentes o previstas, a reforzar una flota de portaaviones 
dotada de bombarderos atómicos, en fin, a la producción del ar
mamento y material necesario a los aliados continentales. Fuer
temente influenciada por los dos jefes de Estado Mayor Naval, los 
almirantes Carney y Radford, esta política, capaz de dar satisfac
ción a la opinión pública asegurando la vuelta al hogar de los 
militares americanos, debía permitir esperar con los menores gas
tos el agotamiento considerado inevitabfe de la potencia soviética.

Con un raro sentido de oportunidad, la bomba Malenkof ha 
venido a pulverizar este programa y a dar nuevos vuelos al tercer 
plan estratégico americano en el Mediterráneo.

LUGAR DE PASO O PLATAFORMA DE SALIDA
Después de la creación de la S. H. A. P. E., la defensa de 

Europa era, a grandes rasgos, dividida en tres secciones: Norte 
de Europa, desde el extremo de Noruega al canal, de Kiel; Centro 
Europa, desde el canal de Kiel a la frontera italiana, y finalmente, 
Sudeuropa, que comprende Italia, Grecia, Turquía y el Medite
rráneo.

Este sector estaba mandado por el almirante americano Carney, 
que tenía igualmente a sus órdenes la sexta flota americana, con 
mucho la más importante fuerza naval del Mediterráneo.

Sin duda alguna, los británicos no podían ver sin disgusto cómo 
se les escapaba de las manos el mando de una zona considerada 
de siempre como su feudo, la tradicional ruta de las Indias con
vertida hoy en la ruta del petróleo.

Divergencias estratégicas agravaba.q, por otra parte, este an
tagonismo. Mientras que los británicos cbhsidercban el Mediterrá
neo como un sitio de paso que interesa mantener libre, los ameri
canos veían en él, por contra, una base de partida’ para una 
contraofensiva sobre los puntos sensibles de la Ü. R. S. S., espe
cialmente el petróleo.

DUALIDAD DEL MANDO NAVAL
Después de varios meses de negociaciones y opiniones, la 

S. H. A. P. E. consintió, a principios de 19B3, en crear un cuarto 
sector, el del Mediterráneo, confiado al almirante lord Mountbat
ten, que .nstaló su cuartel general en Malta y a quien se agregaron 
las fuerzas navales de los países ribereños.

Entretanto, la VI floU, investida de una misión bastante vaga 
d© “intervención y sostén táctico”, continuaba en el sector &ud- 
curopa, en el cual el almirante americano Fetcheler tomó el mando 
en Ñápales. Pero al no disponer de bases italianas, estaba m^os 

•repartida que los británicos, que, con Gibraltar, Malta y Chipre, 
siíi olvidar Bizerta y Mehalla, en TripoJitania, conservan las llaves 
del mar Interior.

Este antagonismo entre los dos mandos, naval y terrestre, asi 
como entre los dos almirantes, igualmente prestigiosos pero so
metidos uno y otro a la autoridad del Mando Supremo en Europa, 
general Guenther, ¿iba a atenuarse en la presencia de los proble
mas comunes? ,

Se esperaba con curiosidad la primera ocasión que les obligara 
a trabajar conjuntamente. Hecho significativo. La operación Wels- 
fast, que tuvo lugar en los dias 29 de septiembre al 8 de octubre, 
en la que operaron codo con codo las flotas británica, italiana, 
griega, turca y americana, fué colocada bajo el mando convbinado 
de los almirantes Fetcheler y Mountbatten.

pero entretanto, los Estados Unidos continuaban asegurándose 
un cinturón de bases necesario para si/ estrategia en el sector del 
Mediterráneo. Los cinco grandes aeródromos del Marruecos fran
cés, de los cuales Nouaceur está ya terminado; y la base de Port- 
Liautey fueron sólo un primer paso. El Acuerdo, con España per
mitirá instalar cinco bases aéreas.

Finalmente, el reciente Tratado con Grecia, concluido partiendo 
del artículo 3 del Tratado del Atlántico Norte, abre a la aviación 
americana I05 aeródromos de Eleuisis—cerca de Atenas—, Patrás, 
Velo y Larissa, las bases navales de Salónica, del Píreo y la Canea, 
en Creta, en curso de adaptación para aviones a reacción y gran
des navios. La sexU flota dispondrá de puntos de apoyo, tanto 
más seguros cuanto que una flota americana táctica, compuesta 
de aviones a chorro “Thunderjel”, y que ostenta, como por ca
sualidad, el nombre de VI Flota Aérea, acaba de ser recientemen
te constituida en Esmirna, bajo mando americano,

E. AUTHERIEN

Grandes naves y aparatos de aviación do último modelo han 
dispuesto Inglaterra y Estados Unidos para constituir la fuerza 
defensiva del Mediterráneo. De nuevo e® este viejo mar el puntq 
de atención donde se concentran las miradas de los Estados 
Mayores. La posesión- de la bomba “H” hace que los rusos 

sean “observados” desde las aguas mediterráneas...

CL ALMIRANTE RADFORD

UNA MAYOR INTENSIDAD DE FUEGO
El nuevo punto de vista de la 

defensa de Europa es el producto 
de factores diversos, entre los 
cuales el principal se traduce por 
«n aumento de las inversiones 
presupuestarias.

Los gastos de sostenimiento de 
una división americana en tiempo 
de paz son de tres a ocho veces 
superiores a los gastos de soste
nimiento de una división europea. 
La idea principal del plan de 
iWáshington consiste en aumentar 
el número de grandes unidades 
continentales, de proveerlas de ar
pias nucleares tácticas y de acre
centar la potencia de los elemen
tos aéreos angloamericanos. Por el 
mismo precio, dicho de otra for 
ma, Europa podría, contar con una 
potencia de fuego mucho mayor.

Los aparatos atómicos serían 
condados a la custodia de los ame
ricanos y de los británicos, úni

cos poseedores occidentales del 
secreto. Las tropas europeas reci
birían un entrenamiento apropia
do al uso de los proyectiles nu
cleares “ílcticios”, pero estando 
dispuestos a ser provistos de los 
verdaderos si llegara el caso.

Los centros militares de Wásii- 
Ington, por otra parte, han pre
visto las objeciones de orden po
lítico y psicológico de sus aliados 
continentales. A su entender, no 
habría lugar para inquietarse por 
las reacciones soviéticas. La utili
zación proyectada es de carácter 
táctico. Tan largo tiempo que los 
adversarios actuales de la guerra 
fría no estarán en absoluto con
vencidos de una interdicción abso
luta de semejantes aparatos y de 
un control internacional de la 
energía atómica, que nada impe
dirá destruir a las fuerzas ene- 
inigas sobre el campo de batalla

por medio d© oíouses nucleares. 
Los americanos tienen en este 
particular una confianza «pie apa
rece un poco en contradicción con 
©1 “^ran miedo atómico” manifes
tado últimamente por su Prensa y 
algunos de sus dirigentes. Pero 
parecen, sin embargo, resueltos a 
reservar los Inventos nucleares 
exclusivamente para objetivos mi
litares. En el aspecto táctico, en 
efecto, su superioridad sobre Ru
sia, tal y como lo han demostrado 
los experimentos de Nevada, se 
traduce en un avance considera
ble cuantitativo y cualitativo.

UN PROYECTO DE AYUDA
Los medios militares de Wásh- 

Ington discuten que este plan mar
ca una vuelta a la política de ais
lacionismo, o se inscribe en el as
pecto de la estrategia llamada pe
riférica. Fuerzas americanas, en

número reducido, ciertamente* 
continuarán en Europa continen
tal. El “new look”, por otra par
te, será dotado de un nuevo pro
yecto de ayuda a largo plazo. En 
los presupuestos próximos los cre
ditos de asistencia mutua se en
contrarán absorbidos por tos di
versos conceptos de los gastos mi
litares americanos. El Congreso no 
podrá, por tanto, formular críti
cas directas. Pero fondos impor
tantes servirán para la dolacv-n 
de divisiones europeas de arma
mento moderno para el sosteni
miento de nuevas formaciones 
continentales y para acrecentar la 
potencia de sus aliados. Se hace 
observar, por oirá fiarle, que los 
americanos procederían a repa
triar sus divisiones una a una, o 
bien dcsput’s dp la puesta a punto 
de un sólido dispositivo alóiiiico. 
táctico.
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DE MINERO EN ASTURIAS He visto en Siraei;
A MISIONERO EN 
LA FAPUASIA
COMO VIVEN LAS TRIBUS DE 

CAZADORES DE CABEZAS

a la madre del band» 
Lino Paston 
rezando o lo Virge 

de las Lágrimas
Nueva Guinea, la isla misteriosa 

poblada de caníbales
Nueva Guinea sigue siendo 

hoy una tierra misberiosa e in- 
qmetante, aiponas explorada. Una 
hiunanidad salvaje vivie e>n un 
paisaje abrupto, donde moran 
animales feroces de las selvas 
vírgenes y rodeada die la fatal 
amenaza cxmslante de la muerte, 
llac-e menos de un siglo, todos 
tos hombres de esta tierra de la 
Paoudsid eran antixupófagos. En 
contraste con los prodigiosos 
artetjulos científicos de nuestra 
fia mante era atómica, todavía 
hay zonas de la tierra donde se 
vive en plena Edad d© Piedra, en 
un olinia de tortura; agazapa
dos, esperan herir de muerte al 
hombre las fiebres, la terrible 
.'ierp’ente de pilón, los cocodri
los d© cuatro o cinco metros, 
las terribles picaduras del mos
quito tropical y... hasta quizá laa 
•ponzoñas malignas de los hechi- 
«ervs de las tribus.

MISIONES DE ESPAÑA

En ese ambiente de pesadilla 
cruel, los misioneros viveai ca
da dia su difícil jornada de ex
ploradores de almas y tierras. 
Diespués de Australia y G roten- 
landia. Nueva Guinea es la ma
yor isla del mundo. Tiene 
800.000 kilómetros cuadrados. 
Aproximadamente, una extensión 
como España, Portugal e Italia 
unidas. En su exnangelización tra
bajan desde hace muchos años 
nrsioperos del Corazón de María 
d« Australia, Austria, Bélgica, 
Canadá. Estados Unidos. Fran
cia. Holanda, Irlanda, Italia, Sui
za y España, el ¡país misionero 
por excelencia. Tiene allí evan- 
gelizadores catalanes, extreme
ño s, asturianos, aragoneses... 
Hace muy pocos días que el 
Padre Mallada ha salido para su 
misión de Nueva Guinea. ¿Quién 
es el Padre Mallada?

DE MINERO EN ASTU-
PIAS A MISIONERO EN

NUEVA GUINEA

El Padre .Mallada es un hom
bre fuerte, macizo, de rostro 
anc-ho. jovial y O'Titi mista. Nin
guno de sus alumnos del cole
gio de Barcelona, donde estuvo 
hasta ahora, ha olvidado la pe
netrante mirada d©l Padre, llena 
d© entereza, tenacidad y, cuan
do es preciso, audacia. Tiene 
treinta y un años, y a los die
cinueve era minero en Asturias.

—¿ Cómo nació en usted la 
Vocación misionera?

—Trabajaba en las minas, co
mo todos los hombres de mi 
pueblo. Allí la vida es dura, 
¡buena forja de hombres! Ya 
por entonces había llegado el 
fantasma terrible de la silicosis, 
que petrifica poco a poco los 
pulmones. No olvidaré jamás las 
lecciones d e heroísmo que 
aprendí allí. Recuerdo a aquel 
-vahenle “artillero” que, al sen
tir presa la mano por una roca 
enorme cuando ya tenía encen
dida la mecha del barreno, to
mó su cuchillo y sin un segun
do de duda se cortó de cuajo 
la muñeca. Se aprende mucho 
allí. Yo siemiiíre había sentido 
—<ie3de chico— la vocación mi
sionera. Una tarde dominguera, 
un eomp.ñero de mina, ya viejo. 
Se ¡amentó de no h!ib»?r seguido 
fiu primera vocación, que fué la 
sacerdotal. Ahora se consideraba 
mora.mente fracas-jdo. Pensaba 
qui; había traicionado a su ver- 
ddd'TO desiino. .Aquella C'harla 
fué para mi como un fogonazo; 
escribí al provincial de los Mi
sioneros de .María, y dos meses 
después ingresaba como novicio 
en Ganet de .Mar. Ahora voy a 
seguir por ei camino que ya tra
zaron en aquellas tierras mon
señor Verius y los Padres Cha- 
vot, Dupieyrat, Javier Verges y 
José Diz. Voy bjen preiporado... 
Me servirá de mucho cuanto 
aprondí ©n M aniña sieaudo mu

chacho. Las habilidades manua
les, la fortaleza física y las vir
tudes qu» practican los que fue
ron mis compañeros han de ser
me de verdadera utilidad allí.

Y entonces nos habla d© su 
preparación técnica: medicina, 
radio, mecánica, idiomas, etc.

—Fíjese que hay en aquellas 
tierras un misionero americano 
que ha montado su emisora, y 
lodos ios días se pone ©n co
municación cor. sus “canacos” 
por medio de la radio. Para él 
no existen así ni distancias, ni 
ríos, ni montañas para llevar la 
fie de Cristo.

El Padi'e Mallada no ha per
dido la sonrisa abierta y el sen
cillo gesto llano te del minero 
qu© fué.

—A mí planes no me fallan 
tampoco. Ni ganas de trabajar. 
¿No sabe? —dice repeiitinamen- 
l© el Padre Mallada—. Mi mi- 
mera misa la dije en mi valle 
minero. Los compañeixis habían 
adornado el a’lar y la iglesia 
con las herramientas y las lám
paras de la mina. Fué una de 
mis mayores alegrías, y no ol
vidaré nunca aquellas fuertes 
palmadas en la espalda con las 
que casi me molieron los hue
sos. Y... ¡ahora, a la Papuasia!

BUSEMBE, LA CIUDAD
DE LOS ANTROPOFAGOS

Mientras el Padre Malladá va 
camino de su Misión en los ma
res de; Sur, y muchos misio
neros viven allí y cuentan aven
turas aipasionantes de las que 
han sido protagonistas.

Aunque parezca mentira, to
davía estamos en tiemipos de 
descubrimientos geográficos. Ha
ce po-co, dos misioneros holan
deses han explorado la región 
del río Reina Juliana. Las tribus 
de esta región son cazadones de 
cabezas humanas. Sus aldeas es
tán adornadas con macabras 
guirnaldas de cráneos y huesos. 
Son hombres que viven en ab
soluto pri’inlUvismo; además de 
carne humana, su manjar predi
lecto son los repugnantes gusa
nos gordos que viven en las cor
tezas d© ,los árboles y que tie
nen el tamaño de un grueso 
dedo pulgar. Estos papúes vi
ven en medio de selvas pestilen
tes, en las que exist© una con
tinua descomiposición de residuos 
vegetales y animales. Levantan 
•US viviendas en los bosques de 
bambúes y saus, rodeados de 
marismas pantanosas. Los hom
bres levantan cabañas en el cen
tro d'J la aldea y viven lodos 
reunidos, míen-tras que las mu
jeres habilan, por separado, pe
queñas especies de jaulas que 
He cuelgan de las ramas altas de 
los árboles. Los niños —para 
ser buenos guerreros— son ali
mentados especialmente con car
ne de los guerreros de las’ tri
bus vecinas que mueren en los 
combates al ser atacados.

La capital de la tribu de los 
cazadores de cabezas se llama 
Busembé. No pudieron entrar en 
ella los misioneros holandeses, 
pero acabií de hacer una nueva 
tentativa, es’a vez con éxito, el 
Padre .Mauwes. Su relato es fas
cinante:

“Por fin —cuenta ©I Padre— 
he podido entrar en la ciudad 
de los antropófagos. Llevé como 
guías a quince gigantones des
nudos, untados con grasa, per
tenecientes a una tribu aliada de 
¡03 caníbales a los que íbamos 
a visitar. Avanzamos lentamente 
erifre las aguas viscosas del pan
tano. Los remos se hunden en 
eí agua pantanosa. La terntrera- 
tnra es de pesadilla —40 gra
dos—, y un sudor pegajoso 
castiga nuestros cuer-fios.

De nepente, en el horizonte, 
en medio de un paisaje salvaje, 
repelente, hacen su aparición 
unos hombrecillos esqueléticos y 
cobrizos, (jue, blandiendo armas 
de combate y ensordecedor tu

multo, se abalanzan hacia nues
tra pequeña embarcación. Son 
los temidos cazadores de cabe
zas. Cuando el cieno pútrido y 
maloliente les llega a la cintura 
se detienen y empiezan una en
diablada y franética danza de 
guerra. El lugar se llena de 
alaridos y chapuzones. Estamos 
aterrados. In te*, tamos hacernos 
entender por signos. Les quere
mos decir que somos amigos. 
Bajamos de la piragua y nos 
hundimos también Cin el limo, 
hasta las rodillas primero, hasta 
las axilas después, en aquel in
menso pudridero entre líquido y 
sóJido.

Los temibl'CS hombres de Bu
sembé empiezan a reaccionar. 
Acaban de descubrir mi liarba 
negra y mi rostro blanco ©nnr© 
io-^ indigenas. Es la primera vez 
que ven esta clase de hombreé. 
Probablemente me toman por un 
“esipiritu” o por un brujo que 
puede aniquilarlos con una mi
rada. Ese terror .supersticioso lo 
he encontrado muchas veces en 
loi “canacos”.

Gomo hipnotizados, de repen
te, acaso obedeciendo una orden 
de los jefes, paran en sus fre
néticos gritos y saltos y desapa
recen en la espesura.

Poco después nos aventura
mos a pisar Mena firme en un 
pequeño espacio sombrío y si- 
lenc.os-o. De pronto, en pleno 
bosque, un gran claro sembrado 
de troncos robustos, en medio 
aa las plantas acuáticas en co
rrupción, y... allí están las cho- 
Z<I3 ..

Campamento entregado a los 
vientos, abandonado, Busiembé 
está a la vista. Una gran choza 
para los hombres, rodeada por 
una cincuentena de fantásticas 
casas de mujeres, encaramadas 
allá arriba, sobre los árboles 
más bizarros, a 20 metros sobre 
el suelo. Contemplo desconcer
tado e.'^te extraño espectáculo. 
Desolación: se diría que- la 
muerte ha pasado por allí. El 
calor, mojado, asciende vaporá- 
ceo del lodazal. Exó'ticos insec
tos corren y zumban entre aque
lla singular vegetación tropical. 
No hay m un alma. Nos detene
mos en la casa de los hombres; 
despIbis, ©n las “villas femeni
nas”. sobre las altas copas, in- 
inóvilles con el calor del medio
día. Un gemido de niños. Guia
do por ©1 lloriqueo, encuentro 
©n un rincón de la casa de loa 
hombres a un niño futuro cor
tador de cabezas. Lo saco al ex
terior. Cuando el sol Cegador 
hiene los ojos del mamonéete, ©I 
llanilo se cambia en chillidos de 
desesiperación. Rápidamente 1© 
pongo donde estala, sin olvidar 
de proveerlo de algunas chuclue- 
rías; coloco junio a él un bo
nito espejo, algunos collares de 
corales chispeantes y un buen 
paquete de tabaco.

Corno no hemos llevado hasta 
alh nuestras provisiones, no es
peramos la vuelta problemática 
y siempre peligrosa dé los habi
tantes. Pero al momenío de vol
ver hacia las piraguas, uno do 
nuestros remeros causa gran 
sensación al descubrir entre las 
ramas espinosas de un sagutal 
caído a una niña de cinco a seis 
años: la agarra por los pelos y 
la ^ca de su escondrijo; que
riendo llevársela como recuerdo 
de su visita a Busembé. Natu
ralmente, le indico de modo 
contundente qu© es imposible 
satisfacer su deseo. Después de 
calmar Ja ruidosa desesperación 
de la pequeña, un remero la 
mete en la boca un trozo d© sa
gú; dejamos a la inocente cria
tura junto al otro pequeño, y 
sa limes de Busembé, la horrl- 
blo y temida tribu de los caza
dores de cabezas.

Pronto quedan atrás las cho
zas sembradas d© restos huma
nos. De nuevo el cieno, el he
dor, f»ero hemos salido de Bu- 
swohé. Pasamos la noche en 
Ifeibón, un poblado amigo. En

lo más profundo d©l sueñd, mis 
guías me despiertan aterrados. 
Ante muestra olioza hay miipávi- 
dos, tensos los músculos, ibes 
gigantes de . Buse-mbé. ¿Qué 
quieren? Vienen pacíficos. Quie
ren invitarmie a visitar su tribu. 
Somos amigos. .Me dicen que sa
ben que soy buten o porque he 
dejado con vida a las dos cria
turas. No soy como ellos, soy 
su amigo.

No es en vano que he pasado 
esta jornada febriciente de es
panto e inquietud. Desde hov se
ré huésped de honoi- de los 
hombres más sanguinarios de to
da Papuasia. Los cazadores de 
cabezas humanas son ya mis 
amigos. Acaso pronto sean nues
tro» hermanos en Cristo.”

PRIMERAS IMPRESIO
NES DE UN RECIEN 

LLEGADO A PAPUA
SIA

Mekeo es la región d© Papua
sia que tien&n asignada los mi- 
sion-cros españoles del Sagrado 
Corazón de Jesús. He aquí có
mo describe su llegada ©1 misio
nero Padre Díaz, que precedió 
en unos meses al Padre .Ma
llada ;

“.Mekeo es el paraíso de los 
reiptiles: desde las grandes igua
nas, que alcanzan hasta los dos 
metros, y las serpáentes pitón, 
con diez, hasta los más peque
ños lagartos. Además, hay que 
añadir toda clase de animales 
que pululan por la selva; térmi- 
tas d.evo-rahoras, ciempiés -vene
nosos, arañas del tamaño de una 
nuez... Pero, sobre todo, Mekeo 
es sementera de mosquitos, es
pecialmente del terrible “ano
phèle”. Cuando, cansado por una 
larga y penosa marcha, me sien
to a descansar, al poco ralo una 
nul>e de mosquitos me asalta. 
Mekeo es el distrito de las ma
rismas pantenosas, donde bajo 
el calor de los- trópicos fermen
tan ,Y hierven los desechos de la 
selva y las ciénagas donde hay 
que chapuzar con el lodo hasta 
la rodilla y el agua hasta la cin
tura. La flora es piquísima. No 
hay ningún rincón de tierra sin, 
vegetación. Los árboles son de 
tal variiedad, que resisten toda 
catalogación, ftestacan en la sel
va las pailtnas de sagú, los ma
ges y mil especies de palmeras, 
quie constituyen la bas© de la 
alimentación de los indígenas. En 
los poblados orecem en filas los 
co co-teros, las palmas d« betel 
y el árbol del pan.

AH llegar a Beipa, capitaii del 
distrito, mi primera o culpación 
fué el estudio de la lengua, y 
«sí h© pasado los primeros me
ses haciéndome a este clima hú
medo y pegajoso y espantando 
mosquitos, para quienes la san
gre no adulteraría del novel mi
sionero es plato exquisito... Ten
go el cuidado espiritual de .cin
co puelilos, y mi vida es un con
tinuo caminar de uno a otro. De 
B'eipa salgo unas veces en bici
cleta ; otras, a caballo, según los 
caminos, y al llegar .al primer 
pueblo, Rarai, me estaciono unos 
cinco o seis días para atender a 
la educación de los niños en la 
escuela, c-onfesiones, administra
ción de otros sacramentos, asis
tencia de enfermos y trabajos 
de orden material, que siempre 
son de tanta actualidad en las 
misiones. Una -vez concluidos 
los seis días, de nuevo a pre
parar el bagaje y en marcha 
hasta el siguiente pueblo.

La vida misionera es una es
cuela formidable. ¡Las cosas que 
he aprendido en ©ste breve lap
so de tiempo que llevo en Me- 
kieo! Aquí uno tiene que hacer 
de todo y hacerse a txxlo. Cuan
do sstamos de jira vivimos com- 
■pietamen't© solos, y en nuestras 
chozas —capillas— no disfruHa- 
mos de más compañía que la del 
Jesús d© nuestro Sagrario,

La atmósfera que se ha creado 
en pocos días en Siracusa es in
descriptible, de tal manera apare- 
c e extrañamente trastornada y 

j* alegre al mismo tiempo.
De un extremo al otro de la 

ciudad, en todos los alrededores, 
no se habla más que de los mi
lagros de la Madonna de la Vía 
Degii Orti. La muchedumbre, ve
nida desde todas partes, ha inva
dido las plazas, los restaurantes, 
los hoteles, en donde consigue di
fícilmente alojarse. Los trenes lle
gan so-brecargados, los viajeros 
van apretujados, entran por las 
ventanillas o se refugian en los 
vagones de mercancías, ocultos 
entre los equipajes. Los camiones 
í|ue vienen desde los pueblos so 
ven o-bligados a detenerse en ple
na carretera al no soporlar los 
motores la carga enorme que se 
les impone. Más de cuatro luillo- 
nes de imágenes con la efigie de 
la Virgen de las Lágrimas inun
dan ya a Italia.

Siracusa, la tranquila, la mo
desta y tan simple ciudad de Dio
nisio, rica en antigüedades que 
revelan el paso de las dominacio
nes árabes, bizanlina.s, normandas, 
aragonesas y españolas, se ha 
transformado en una nueva Babi
lonia.

Para tener una idea exacta del 
clima religioso que reina aquí, de 
este misticismo caldeado al rojo, 
de esta inmensa le 'y devoción, 
basta con llegar a la Vía Degli Or
ti, donde la milagrosa imagen de 
la Virgen está expuesta a la ve
neración del pueblo, entre una 
montaña de flores, que se espar
ce!. y cubren la calle.

En una casa de obreros, en Si
racusa, el 29 de agosto, a las ocho 
de la mañana, una Virgen en ba
rro cocido comenzó a llorar. Las 
lágrimas de la Virgen, que pare
cía eran sólo un fenómeno de su
gestión, continuaron corriendo du
rante tres días..., las han visto 
millares de personas. La noticia 
se propagó como un relámpago. 
Lo.3 enfermos acudieron desde to
das parles con el corazón henchi
do de esperanza, y numerosos mi
lagros se han realizado; más de 
trescientos, según afirman los fie
les.

El caso más extraordinario ha 
sido comprobado por numerosos 
testigos. La gracia descendió so
bre Antonia Tróvalo, joven de. 
dieciochó años, nacida en Enna y 
domiciliada en Siracusa, calle Res- 
livo, 4. Enferma de tuberculosis- 
pulmonar, se hallaba en estado 
extremadamente grave, en el sa
natorio de Galanía. Después de 
una ligera mejoría en el año pa
sado, la pobre perdió completa
mente el uso de la palabra des
pués de una operación en las 
amígdalas, atacada por los baci
los. La joven Tróvate pidió «er 
llevada ante la Virgen.

Una vez allí, invocó a la mise-- 
ricordia divina. Unos segundos 
más larde la mullilud que se 
agolpaba en su alrededor vió mo
verse sus labios; después de la 
boca de Antonia se oyó una ple
garia. “¡Viva la Madonna 1”, gri
tó, entre lágrimas, no enconlran- 
do otras palabras.

Otro caso es el de María Agrí
cola, habitante en Siracusa, calle 
Bainsizza. .Atacada de mal de Pott, 
no podía abandonar el lecho desde 
hacía diez años. También pidió ser 
conducida ante la Virgen. Más 
tarde contó que mientras rezaba 
había sentido en la espalda un 
escalofrío, después como una que
madura en todo el cuerpo. Poco 
después tuvo fuerzas para per
manecer en pie y acercarse ante 
la imagen de la Virgen para darlo 
las gracias. Hoy puede andar de 
nuevo, y su estado se mejora de 
hora en hora. Los médicos la han 
examinado y admiten la increíble 
mejoría.

El niño Vincenzo Carpintesi, de 
siete años, presentado a la Virgen, 
ha recobrado parcialmente el uso 
de sus piernas, paralizadas por 
la poliomielitis.

Los milagros son múltiples, y 
continúan manifestándose. Podría
mos citar muchos que hemos vis- 

personalmente y los que afir
ma haber visto la multitud anóni
ma y los peregrinos. Un caso ma
nifiesto es la señora Franca Teras- 
cio, que tras una embolia perdió 
el uso de un brazo; lo recobró 
totalmente después de haber ro
zado largo tiempo ante la Madon
na. Antes había sido tratada cui
dadosamente por numerosos piódi- 
eos, sin resultado.

El Padre Bruno, sacerds 
la parroquia de la Vía DegSi 
recoge los testimonios cuidí 
mente. Después serán enviii 
Roma para que la ' Iglesia ¡ 
mine.

Después de muchos días,, 
lencio, el obispo, monseá; 
ranzini, ha salido de su ra 
y, sin hacer declaraciones, hi 
à pesar de todo, ante los pí 
la Virgen, expuesta sobre na 
liimna, en la plaza Euripides,: 
de ha rezado largamente, .'h 
ñor Baraiizini se trasladará! 
ma para conferenciar con é 
dre Sanio.

Entre la muchedumbre 
encuentra en la plaza lie tí 
la madre del célebre handidii 
Pastore, que ha venido pan 
plorar a la Virgen en favori 
hijo. Le pide que por su iü 
sión se constituya prisions 
que cese en toda actividadr 
nal. Lino Pastore y su cíis; 
Taño Calcagno, son buscad» 
vano desde hace muclios e 
por los carabinieri en la esp 
que cubre la región monlaÍR» 
Palagonia.

El milagro de la Virgen tu 
quirido ya, por otra parle, m 
rácter casi oficial.

La iglesia dará su veredié 
nuevo cántico ha nacido, yl* 
tan espontáneamente los flels 
te la Virgen de las Lágrimas

Mientras lanío, la multitud 
tinúa afluyendo cada vez mi' 
merosa, y Siracusa no puedf 
bergar una persona más.

Enzo VERNEl»■
LOS RESULTADOS ELECTORA 

1,'ES Y LOS BIGOTES

Las últimas elecciones >1* 
manas han ocasionado uü 
clara derrota de los bisul' 
dos. En el nuevo DundesHI 
en efecto, el número de dipt 
lados con bigote es eó'®'* 
tres, frente a 42 en la 
blea precedente. En canihi 
han aumentado las barWi 
Antes había cuatro y * 
hay cinco. (“Ber Spi«í’ 
Hamburgo.)

HIELO artificial
Durante varios días, 

automovilistas no podrán tí 
cuiar por la carreteraLíl^ Fournes-En-Weppcfi a 
a menos que les guste ell*

En esa rula se ha pr® " 
do un choque entre un 
bús y un camión cistern®'^ 
como consecuencia del i®- 
mo, se han extendido 
calzada quince tonelada» 
jabón liquido. En 
ñas la capa de jabón ak 
varios centímetros de 
Bor. ("París Presse",

LAS AMAZONAS
Nf®'En el hipódromo de 

market, en Inglaterra, 
lebró una carrera con 
caballos. Diez de ello^ 
ban montados por 
Uno, por jockey

E1 jockey llegó en P 
to número once. >

MUEBLE

NnHBLIj ESMfflOtl
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ATURIA MARIA

ba

resultado sería de-
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ALEGRE

mantelerías indivl- 
hacer ¡nfinidad de 
Pueden ser todas

me dijera 
americanas

negro. De- 
dicho teji- 
pues temo

indi- 
decir 
colo-

parle que el 
plorable.

Con las 
duales cabe 
variaciones.

Dirigid vuestras consultas a 
Nuria María. Apartado de Co
rreos 12.141. Madrid.

parte de otro total.
Cuando las mantelerías 

viduales son asi, ni que 
tiene que el orden de su

CONTESTACION A MARY 
MERCHE D.

Dos o tres camas en una; he ahí la solución que los de
coradores franceses vienen dando a las familias numerosas, 
habitantes do pisos reducidos. Dos o tres camas, cuando sie 
trata de matrimonio 'y un niño pequeño, además de otros 
miembros de la familia que habitan otras piezas. También es 
útil el modelo del primer grabado cuando se trata de cuidar 
a un enfermo. El diseño comprende una cama de altura algo 

más elevada de la normal y 
otro lecho empotrado y ex
tensible. En el otro grabado,/, 
la cama va adosada a una ' 
especie de armario, con el 
cual se puede ocupar muy 
poco más espacio del que 
ofrece un rincón. Las camas 
muebles son otra solución 
muy extendida ya en España. 
Con un simple sommier me

tálico, articulado, se pueden obtener los más originales modelos. Aunque deOS

i días 
JllSéflÿ
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los P' 
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Soluciones para las 
familias numerosas

estos ultimos
las fábricas de muebles españolas cuentan con tipos originales y bellos que nada tienen que 
envidiar a ios extranjeros.

MODAS

Signifique su belleza
en el atuendo
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vidad
)U eóiJ

CONTESTACION A MARY 
TERE

Gracias por el entusiasmo 
que despierta en usted mi sec
ción y que es profundo alicien
te para mí.

Tiene usted motivos para 
preocuparse, ya que la actitud 
y palabras de su novio parecen 
ser síntoma de que no hay en 
él ese amor absoluto, que es la 
mejor base para el matrimonio. 
Me gustaría poder decirle, pa
ra su tranquilidad, que se equi
voca usted al temer que está 
tratando él de emprender la re
tirada sin un rompimiento vio
lento. Pero tengo la misma sen
sación que usted y, aunque así 
no fuera, un hombre que anti
cipa su deseo de no tener des
cendencia, es poco recomenda
ble. Los hijos son la compen

TIENE LAS PIERNAS
ASEGURADAS
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piernas atractivas de Eunice Melville están ase- 
traK 7.000 libras esterlinas. Se trata de una bailarina aus- 

veinte años de edad, que acaba de llegar a Londres. 
* Testo de mi cuerpo—'dijo—no vale tanto; lo tengo asegurado en 

4.000 libras.” (Foto Ciím'.),

sación de todas las fatigas y los 
sacrificios que reporta el criar
los y hacerlos gentes de bien; 
son ínfimos en comparación del 
bien que suponen. Ellos son el 
hogar, la bendicióo de Dios y la 
certeza de que al morir no nos 
llevaremos la tristísima impre
sión de haber pasado por este 
mundo en vano. Dar hijos bue
nos a Dios y a la sociedad es 
prolongarnos como en un gran 
milagro, y morir sin ellos, ser 
árbol estéril, que no conoció el 
gozo del fruto.

Cuando un matrimonio no co
noce la ventura de los hijos, 
porque el Señor así io ha dis
puesto, el amor que ent-re ma
rido y mujer reina, les une más 
y más, siendo también felices. 
Pero cuando podiendo haber 
hijos, se eluden, burlando el 
curso de la Naturaleza, algún 
día los lazos que unen a esposo 
y esposa se aflojan y se sienten 
con menos fuerza para sopor
tarse las mutuas decepciones, 
siendo entonces cuando reparan 
en lo que ata los corazones, un 
hijo.

Supongo que usted, como la 
mayor I a de mujeres, llevará 
muy arraigado el sentimiento de

la maternidad. En tal caso, 
créame, haciendo caso omiso al 
corazón, sea valiente, y cuando 
de nuevo su novio se comporte 
de manera que le haga dudar 
de su cariño, resueltamente há- 
blele de romper sus relaciones. 
Le beneficiará a usted, a la lar
ga, y momentáneamente le pro
porcionará la satisfacción de 
saber que su dignidad queda en 
buen lugar. Puedo garantizarle 
que jamás habrá de arrepentir
se de haber defendido su dere
cho a la maternidad para el día 
que contraiga matrimonio.

:S * «
Apreciable Nuria María: Soy 

una entusiasta lectora de su 
sección de PUEBLO y, por lo 
tanto, tengo el atrevimiento de 
molestarla para hacerle algunas 
preguntas.

Tengo un vestido de tercio
pelo chiffón color vino Burdeos 
y quisiera teñirlo de 
searía me dijera si 
do admite el tinte, 
que se me estropee.

También desearía 
si las mantelerías 
de servicio individual, o sea 
servilleta y mantel, hay que 
hacerlas variadas o con el mis
mo dibujo las doce.

Y, para terminar, tengo que 
ser madrina de una boda, en la 
cual la novia irá de largo con 
vestido negro y mantilla a la 
española y desearía saber qué 
traje debo llevar y cómo debe 
ir el novio .

Dándole las gracias anticipa
das, .le saluda su afma. — Jose
fa Sandalia.

CONTESTACION
No debe formulármela a mi 

su primera pregunta, querida, 
sino en el tinte. Como profe
sionales que son, los tintoreros, 
más o menos, prevén la reac
ción de los géneros y colores. 
Para mayor seguridad aun, en
cargue que le tiñan en negro 
ufia muestrecita de su tercio
pelo Burdeos. Verá el resulta
do que puede obtener sin 
arriesgar su vestido.

Lo que no le aconsejo en 
modo alguno es intentar la ope
ración del teñido en casa. Se 
trata de un género muy deli
cado y casi me atrevo a asegu-

Iguales. Todas distintas, pero 
con el mismo motivo y borda
do y una elegante asimetría o 
bien formar entre todas en con
junto un dibujo general, algo 
asi como el dibujo tan bo-nito 
que el mosaico de algunas ha
bitaciones forman, parecido al 
que pudiera ostentar una alfom
bra. Cada baldosín tiene un 
dibujo relativo y que forma 

cación debe ser siempre el 
mismo.

Vistiendo su amiga como me 
dice, el novio debe ir con traje 
negro cruzado, otro tanto el 
padrino, y usted, elegante, pa
ra quedar a tono, pero no es - 
necesario que de negro tam- I 
blén. Si me permite darle una 
opinión, le diré que él atavio ' 
de esa señorita no me parece 
muy indicado, siendo ella la no
via; en cambio, lo sería para 
usted o para la madre de ella.

Salúdele con naturalidad si él 
lo hace. Fingir no reparar en él 
sería demostrar que le guarda 
rencor, o sea que no le perdona, 
y esto es concederle demasiada 
importancia. Cuanto le dice en 
su carta es puro pretexto para 

justificarse de una realidad 
evidente: no la quiere.

Mire usted, hijita, el hecho 
de ser usted una joven como 
debe, no puede ser obstáculo 
para due la quieran, sino todo 
lo contrario. La mayoría de 
hombres sensatos, para novias 
y compañeras de diversión les 
gustan las mujercitas que de 
modernas se preciar». No obs
tante, en el momento de deci- 
d i r s e a contraer matrimonio, 
eligen una mujer no contamina
da por un ambiente frívolo y 
vacio, que es el que impera hoy 
en día.

No cambie de modo de ser 
porque cuatro mocitos a los 
que hubiera gustado pasar el 
rato sin responsabilidad alguna, 
háyanse dajío cuenta que no es 
usted de las mujeres con las 
que se juega. Es el mejor ho
menaje que han podido hacer
le. Ahora a esperar, orgullosa 
de poder ofrecer las primicias 
de tgdo su candor al hombre 
capaz de apreciar en lo que vale 
una mujercita como usted. 
CONTESTACION A ANA MARIA

PONT
No, hijita, corregir el tama

ño de sus pies no es posible; 
pero si lo es que lo disimule 
calzando zapatos de forma muy 
discreta. Si tiene usted la suer
te de no ser muy alta, elija za
patos de tacón más bien alto, 
redondeados en su punta y algo 
escotados. Darán la sensación 
de que su pie es un par de nú
meros más pequeños que si los 
calzara planos.

No cometa la imprudencia de 
seguirse cortando lo que me ci
ta, pues con ello fortificará más 
el defecto. Mándeme sus señas 
y, por carta particular, le diré 
cuál es el procedimiento de ex
tirpación definitiva.
CONTESTACION A ANGELI

NES GARCIA
Ha sido usted amabilísima al 

remitirme el franqueo completo 
y le quedo muy agradecida. Por 
hacer poco tiempo que hay que 
añadir el sello de auxilio anti
tuberculoso, suele pasar des
apercibida su omisión a muchas 
personas.

Quedo a su disposición, como 
siempre.

NOTA.—Me es indispensable, 
una vez más, hacer una llama
da, esta vez a las señoritas Luz, 
Mari Luz García, Luisa Fernan
da, Una andaluza en Badajoz, 
Nuncis López, Escritora, Esme- 
lita, Amparo González y E. A. A., 
para solicitarlas me vuelvan a 
escribir, indicándome, a la par 
que me repitan el texto de sus 
consultas, su señas y enviando 
el franqueo correspondiente pa
ra que las conteste yo particu
larmente. Dada la similitud de 
sus preguntas con las de otras 
que he contestado ya en estas 
páginas, espero comprendan se
ría desproveer en absoluto de 
Interés a la sección “De mujer 
a mujer” publicarlas.

ITDMPRADEAlHAJASl 
DROMPOMBHlfl

SESPOZÍMINA3. 
entresuelo X-

Muchas veces, por atenerse la mujer a tal cual modelo de 
vestido, olvida que su línea acusa mayor belleza en alguna 
parte que la hechura del tipo elegido no llega a resaltar. 
Esto es precisamente lo que se trata de evitar cuando se 
elige un vestido. El modista lo tiene siempre muy en cuen
ta. Usted misma puede llegar a acoplar el modelo que 
apetece a las características más agradables de su línea. 
He aqüí varios modelos de vestidos con los que los figuri
nistas demuestran que las piernas, el talle, el busto, el 
cuello, los hombros y el descote atraen en diversos casos 

la atención del confeccionador
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Para ei novelista Luis de Castre
I sana, su biografía de Dostoïevski
1 es la mejor novela que ha escrito
I riiiiiiiiiiiiiciiiiiiiiiiii iiiiiiiimiiiiiiiiiiiiii?

entre otros Gogol. Pusckin, Tols
toi, Turgeniev, Óliejov, etc., sin 
contar al más grande de todos 
ellos, Dostoïevski, que son ya 
“clásicos” aquí y en todo el mun
do. No so les puede desconocer. 
En mí, desde luego, han influido 
notablemente. |

—¿Biógrafos importantes entrai 
los españoles? I

—Hay pocos. Algunos muy bue- j 
nos. Citaré a .Marañón, Sáinz de ; 
Robles y González - Ruano. Su i 
“Baudelajre” es magistral.

—^Tienes veinlioQho años y has 
publicado mucho. ¿Razón de tu 
fecundidad?

—Desde los dieciocho años me 
gano la vida escribiendo: es mi 
profesión. Ahora que estoy casa
do, ya puedes imaginarte con qué 
tenacidad debo seguir emborro
nando ciKirtillas.

—¿Cuáles son. a tu propio jui
cio, tu< mejore? novetas?

—Casi todas han sido escrita? 
de prisa y cara al anticipo edito
rial. Me lian servido para ser tra
ducido a algunos idiomas extran
jeros y para darme a conocer en 
España. Todas ellas han sido bien 
recibidas por la crítica y el públi
co y están casi agotadas, cuando 
no reeditadas. Sin embargo, no 
responden a mi modo de ver hoy.

—¿...?
—Me gusta, sí, “Un puñado de 

tierra”, donde hay cierta semilla 
lanzada al alma del lector. Se es
tá traduciendo al holandés y al 
Inglés, sirve de texto castellano 
en alguna Universidad de Holan
da y parece que va a publicarse 
también en Estados Unidos. Y me 
gusta, ni que decár tiene, mi “Dos
toïevski". Es, hoy por hoy. mi me 
jor obra.

—¿Qué cosas preparas actual
mente?

—He terminado “Rasp u 11 n ” , 
biografía que me parece franca
mente interesante. Y ahora llevo, 
ya muy adelantada, una novela en 
la que tengo puesta toda mi fe.

—¿Volverías a ser escritor de 
poder elegir nuevamente tu pro- 
feslonalidad?

.‘—Creo que hay do.s grandes 
destinos para el hombre. Primero, 
ser santo: si no, escritor. Yo no 
valía para santo, y Dios me ha he
cho escritor. Soy muy feliz sién
dolo. El que a veces juegue a la 
lotería, esperando a ver qué pasa, 
si toca o no foca, no quiere decir 
nada. Mi pluma es modesta: una 
“Parker” de cincuenta duro.s que 
me regaló un a.migo el día de mi 
boda. Pero cuando la tengo en la 
mano, no me cambio por nadie 
del mundo.

NO tiene aún los treinta años el 
vasco Luis de Gastresana y 

I ya camino de cumplirlos anotando 
i Wo por Ubro. Escritor de .fecun- 
I Ha, pluma, volcado de lleno al vo- 

lumen escrito, pero sin abandonar 
una dedicación periodística habl- 

1 kual en Prensa y radio, Caslresa- 
» toa es novelista esencial, de voca- 
‘ toión, y quizá por ello mismo le 

baya tentado, con fuerte Uronazo, 
'la mejor de todas las novelas: ¡a 
} yida del hombre. No es extraño 
^que entre la labor literaria de es- 

joven e.scritor el tema biográ- 
. jfleo haya pedido plaza. Después 
' He los éxitos novelísticos conse- 
^outivos: “Un puñado de tierra” 
» y “La muerte viaje sola”, Garait, 

He Barcelona, ha editado la hio- 
’ ferafía de Dostoievski, de Luis de 
' Castresana. Este fué uno de los 
' libros en «pn ' joven literato pu- 
. Bo mayor Fusión. Parece ser—es- 
J cuchamo- opiniones profesionales.

3

que son las que más aquilatan— 
hay valores de muy 'inédita ca
lidad en la visión que del gran 
çscritor ruso ofrece Casire.-ena. 
En torno a su Thro, preguntamos 
•I e.scritor y periodista.

—¿Tu propó-itn esencial al rea
lizar la biografía de Dostoievski?

—Siento hacia Dostoievski—nos 
Hice—, no solamente una enorme 
admiración, sino también un.a es
pecie de devoción, de amistad en
trañable. Al escribir esta biogra-
ffa he tratado de presentar un 

. Dostoievski hombre a secas, con
•u genialidad y sus miserias, tal 
«orno él era. He cumplido con ello 
un cierto deber de conciencia.

—¿Fuentes para tu obra?
' —^He leído lodo, o cosí lodo,

Cuanto en español,, francés e in- 
Igléí? se ha escrito sobre él. De es
pañoles, me han servido de mu
ch,» “Comprensión de Dostoievs- 
kí”, de Ricardo Baeaa, y “Dos- 
•oiev.ski”, de Cansinos Aséns.

? —¿Novedad de tu versión so
bre las ya existentes?

—Yo, novelista, he escrito la vi 
Ha del que considero el más ad- 

* tnir.ibte novelista de todos los 
Wempo.s. Y la he escrito, desde 

' luego, con honradez, pero también 
toon p.ísión. Yo diría, casi, casi, 
ique esta vida de Do.stoicvski es 
mi mejor novela.

—Tú eres un escrilor de tema?

Algún periódico inglés dijo en 
cierta ocasión: “Churchill es 
la guerra”. Y publicó su fo
tografía con el dedo en el
gatillo, 

en
Para 

rias de

He aquí al “premier” 
sus años mozos.

mí, las últimas Memo- 
Churchill—las primeras

He Imaginación, 
fall, ¿hay én ti 
íoievskaña?

—La hay, si.

novelista. Como 
influencia dos-

en “Um puñado
He tierra”, mi última novela e<ll- 
¿arta por Caralt Y ta hay, sobre 
todo, en la novela que ahora ten
go entre manos. SI, Dostoïevski 
ha Influido en mi. No lo digo con 
orgullo ni con modestia. Se-ncill.i- 
inente, constato un hecho.

—;. Es ésta la primera biografía 
que has escrito?

—Sí. Quise rendir con ello un 
minúsculo homenaje sentimental a 
G Fedor Mijailovich.

—/.Piensas escribir alguna otra?
—Qniero escribir una trilogía 

rusa. Pronto aparecerá, también 
editada por Car.dt, mi "Rasputin”.

—¿Cuáles son, a tu juicio, las

que leo—han sido el descubri
miento del Mediterráneo.

Acaso porque uno' ha leído 
tanto sobre Churchill y tanto de 
“Mambrú” y de Arabella, y de 
los puros de Churchill, y de to
dos sus accidentes y de su bri
llante carrera política, acaso por 
todo eso y por muchísimo más, 
uno está un poco saturado de 
Churchill, y a mi nunca me ha
bía interesado leerle.

Ha impresionado mucho aquí 
—.y “Life” lo destaca especial- 
men—la parte que se refiere a la 
principal divergencia surgida 
entre Churchill y Roosevelt, en-

éualid.ides
*tiero ?

—.Vo lo 
. iHta que.

indispensables al gé-

sé. Yo soy un nove- 
de vez en cuando, es-

cribe biografías. No trato de in
vestigar ni de polemizar. Me gus
ta la “recreación”, la interpreta
ción. Trato de presentar con cla
ridad, con honradez, a golpe de 
prosa proni , de novelista, la vida 
del bio.grañado. Me interesa—per
dona el tópico—noner al des'nudo 
su alma, su vida de hombre, sus 
pasiones, «u iempo. su más hon
da verdad...

— Entonces... ?
—Creo que la biografía ha de 

ser amen.T, “legible” y, desde lue
go, honrada de pies a cabeza. El 
Papa León XIII decía, citondo la* 
palabras de Cicerón, que la pri
mera ley del biógrafo es no atre-

f ,

verse a mentir, 
tener miedo de 
Yw. r,..ve!ista y 
lo cumplo.

—¿Te parece

y la segunda no 
decir la verdad, 

biógrafo católico.

importante la Jn-
iiBrncla de los escritores ru.sos 
en los spañoles?

—Sí. Hay una serle de nombres. Wl

k

[OlKdOn “El GRIFON”
Núm. 1. —“GERARDO DE 

nerval, el DESDICHADO”, 
de Eduardo Aunós.—36 pese
tas.

Núm. 2.—“EL DIABLO 
ENAMORADO”, de Jacques 
Cazotte.—20 pesetas.

Núm. 3. — “AGATA”, de 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — “OOeBE”, de 
Carmen Conde. — 20 peeetns.

Núm. 6—“BIZANCIO”, dfe 
Eduardo Aunós.—30 pes t'.s.

Número 6. — “LOS AKO-
GADOS”, de Vicente Carre-

K daño.—20 pesetee. 4

Diono iMEmii
Churchill arrebató el Premio

Nóhel a Hemingway
NUEVA YORK.—Llevaba una temporada olvidado. Aquí en los periódicos hablaban de él con un 

aire especial de “obituario”. Seguía admirándosele, pero la admiración era un tanto retrospectiva. 
“Ya está muy viejo”, oía uno decir, y, debajo de estas palabras, una interrogación latía: “¿No estará 
ya un poco chocho?” En varias ocasiones, sus esfuerzos semejaban hasta ridículos y llegaron a irri
tar a muchos americanos. De repente Sir Winston Curchill ha resucitado. El premio Nóbel ha coin
cidido con la publicación del volumen sexto de sus memorias. Una vez más, Churchill, con su esti-
lo brillante,

tre el Estado 
y el Estado
durante la 
mundial.

Churchill 
historia del । 
m a n d í a. 
Overlord”;

incisivo, audaz, ha
Mayor americano 
Mayor británico, 
segunda guerra

relata primero la 
desembarco en Nor- 
llamada “Operación 
cuenta cómo sus

propósitos y los del Estado Ma
yor británico de invadir los . al- 
canes fueron frustrados por el 
Presidente Roosevelt y él gene
ral Eisenhower. “A los rue
gos de Churchill es n u e s- 
tro deseo ayudar al gene
ral Eisenhower; pero no cree
mos que sea necesario sacrifi
car nuestros grandes intereses 
en el Mediterráneo”, Roosevelt 
responde con otro telegrama: 
“No puedo acceder al envío de 
fuerzas americanas—ni france
sas—para una operación en los 
Balcanes. Por consideraciones 
políticas no puedo separarme ni 
un ápice de la “Operación Over- 
lord”, nuestro objetivo es el co
razón de Alemania.”

En vez del grandioso proyec
to ideado por Churclull, el paso 
de los Alpes por unos ejércitos 
que hubieran llegado a Viena 
antes que los rusos, los alia
dos desembarcaron en Marsella. 
La “Operación Anvil" se convir
tió en la “Operación Dragón”,

RUSIA SE APODERO DE
LOS

Hay ocasiones 
do las Memorias 
Churchill, une

BALCANES

en que, leyen
da sir Winston 
no acaba ’do

comprender si escribe con inge
nuidad o con sentido del hu
mor.

Por ejemplo, en el episodio 
en que relata su entrevista con 
Tito en Ñápeles, en el año 44. 
Era un día de mucho calor y

Con frecuencia me quedo pensativo 
sin saber lo que pienso, con frecuencia 
me pregunto qué oscura providencia 
me ha tornado tan torpe fugitivo.

Fugitivo, y de todo tan cautivo, 
tan cautivo de mí, de mi conciencia, 
cautivado por tanta indiferencia, 
tan profunda pasión, dolor tan vivo.

Con frecuencia me tiendo y me levanto, 
vengo y voy, subo y bajo, me apodero 
de las cosas que encuentro y, entretanto, 

me pregunto quién soy, qué noche espero, 
qué nueva soledad y por qué canto 
si nunca he de ser más que un prisionero.

Carlos SALOMON

conquistado la imaginación del público intelectual.
Churchill — que joven aparece 
ahora en aquella fotografía—iba 
vestido con un 'traje blanco. 
Tilo se presentó vestido con un 
uniforme rutilante que le ha
bían regalado los rusos. La ti
rilla del cuello era muy estre
cha y Tilo sudaba como un 
energúmeno, mientras Churchill 
—puro en mano—le explicaba 
que “lo mejor para Yugoslavia 
sería un sistema democrático 
basado en la reforma agraria”.

Tito le dijo: “No tengo la 
menor intención de introducir 
el comunismo en Yugoslavia.”

¿Por que le han dado a Chur
chill el Premio Nóbel? La opi
nión del crítico del "New York 
Times” es que el Nóbel ha re
caído en el .’“premier” inglés 
por su labor como historiador. 
“Churchill pasará a la historia 
como el gran historiador de 
nuestra época.” Sólo por haber 
sido concedido a una persona
lidad tan admirada, los ameri
canos se consuelan de que no 
haya sido Hemingway el elegido. 
“Pero esperamos que el año que 
viene Hemingway ganara el pre
mio Nóbel de literatura”, ana
den aquí.

Aunque la que esto escribe 
no es admiradora de Heming
way, habría cosas que le sor
prenderían mucho más que el 
hecho de que el novelista ame
ricano sea el sucesor de s i r 
Winston Churchill. Le sorpren
dería a uno más que ganara el 
premio Nóbel un novelista es
pañol. Pío Baroja, por ejemplo.

LA EXTRAÑA PERSONA
LIDAD DE FAULKNER

Otro escritor americano Pre
mio Nóbel es Faulkner. Sobre su 
extraña y enigmática personali
dad acaba “Life” de publicar 
dos largas crónicas que han in
teresado mucho aquí.

Faulkner—o Falkner, que éste 
es el nombre real de su fami
lia—ha cumplido ya los cin
cuenta y seis años. Tiene el pelo 
gris, bigote, es bajo, delgado y 
singularmente adusto. Está ca-

luego fué torero “amateur” en 
España, ha escrito ya dos li
bros. Uno de ellos fué una no
vela, “Matador”, posiblemente 
basada en 'as últimas horas de 
la vida de Manolete, que tuvo 
aquí mucho éxito. Recuerdo que 
llegó hasta la lista de los “Best 
sellers”.

Anteayer ha lanzado Conrad 
su segundo libro, que se titula 
“La fiesta brava”, y donde re
coge anécdotas, frases y memo
rias de toreros famosos. En 
opinión del aficionado yanqui, 
los mejores toreros actuales de 
España son Arruza y Luis Mi
guel “Doininguín”.

Siguiendo las normas fijadas 
por Hemingway, un novelista 
nacido aquí, de ascendencia es
pañola, Prudencio de Pereda, 
acába de publicar una novela 
que trata del regreso de un 
muchacho yanqui a España, la 
tierra de sus padres. Yo no hice 
sino mirar el libro por encima 
ya que no me interesó espe-. 
cialmente, sorprendiéndome por 
su tono antifranquista, comple
tamente en desuso en la actua
lidad. En una ocasión hace de
cir a su protagonista que le 
hubiera gustado luchar en la 
guerra civil española “al lado 
de los “loyalists”. Los “loya
lists” son los rojos.

Sobre la guerra civil españo
la habla en su libro “Los crí
menes secretos de Stalin”, de 
pasada el siniestro ex espía y ex 
fiscal soviético Alejandro Orlov, 
hoy uno de los grandes 
detractores de Stalin y acusa
dor de las famosas purgas lle
vadas a cabo p o r el dictador 
muerto. “Todo el que conozca 
la historia de la guerra civil es
pañola—dice el critico de la 
“Heral Tribune”—reconocerá el 
nombre de Orlov Como el del 
supremo espía soviético y a la 
vez consejero ¿el Gobierno re
publicano en España.”

CELA

Entre los 
llegado a la

Y SU LIBRO TRA
DUCIDO

libros que no han 
lista de los “best

FAÛA Li Tt R17^4 RELO

sado y su única hija estudia 
la Universidad de Méjico.

Vive William Faulkner en 
puebío llamado Oxford, en

en

un 
el

norte del Estado de Mississippi. 
Su casa es una vieja mansión 
colonial construida en el 18 por 
un plantador irlandés. El nove
lista la compró casi en ruinas 
y le ha devuelto parte de su 
antiguo esplendor.

Toda su familia vive en Ox
ford (un primo es juez, otro, 
alcalde y otro, comerciíinte), 
dundo dejó fama un abuelo po
lítico, escritor y constructor del 
ferrocarril. Este abuelo aparece
muy a menudo en los libros 
Faulkner.

En realidad, el novelista 
ha hecho sino retratar a

de

no 
eu

pueblo Oxford—que en sus no
velas se llama Jefferson—, a su 
familia, a sus amigos y a su 
Estado, Mississippi. Con haber 
escrito tantas novelas, Faulkner 
no ha hecho sino escribir ca
pítulos de un mismo libro.

Ahf reside, quizá, parte de .su 
Interés.

EL INTERES POR ESPAÑA
Volviendo a su rival, y posi

ble sucesor en el Premio Nóbel, 
Hemingway, introdujo aquí el 
interés por España. Al menos 
por una España bronca, litera
ria, de castañuela, mantilla, to
reros y majos.

¡Sobre todo, toreros! En lo*s 
últimos meses han sido publica
dos en los Estados Unidos cua
tro libros sobre la fiesta na
cional española. De uno es au
tor el inglés John Marks, y se 
llama “A los toros”. Está muy 
bien documentado y brillante
mente escrito. Sidney Franklin 
—el torero americano—publicó
también süs Memorias, 
se a todo lo esperado,

que, pe- 
pasaron

sin pena ni gloria. Barnaby
Conrad, un americano que es-
tuvo en el Servicio consular y

sellers”, pero que considera de
particular interés el
Times” apunta “La

‘New York 
colmena”,
una nove-de Camilo José Cela, una nove

la sobre “la vida, én el Madrid
moderno”. Cela es el primer
novelista español entré los sur
gidos después de 1935, traduci
do aquí. Es curioso, porque 
siendo una buena nóvela “The 
Hive” (asi se llama “La colme
na” en Inglés), se está vendien
do tan poco en Norteamérica.

Acaso sea una novela excesi
vamente difícil, dispersa y lo* 
cal para resi.stir una traduc
ción y la dificultad es todavía 
mayor, dado que carece de un 
argumento central.

A pesar de no tener éxito de 
venta. Cela ha conquistado aquí 
a la minoría intelectual. Los 
críticos le han alabado, aun 
cuando ni el del “Times” ni el 
de la “Herald Tribune" contri
buyeron a incitar la curiosidad 
y el interés por el libro.

La critica para el “New York 
Times” fué obra cte un novelis
ta americano llamado Saúl Bel
low, que ha obtenido reciente
mente un gran éxito con una 
novela de inspiración picaresca, 
“Las aventuras de A u g 1 ® 
March”. Mr. Bello\v hace un pa
ralelo entre Cela, Moravia, Sar* 
tre. Camus y Zola.

Ang-el Flores—un profesor de 
español en la Universidad q® 
Wisconsin—, que hizo la cri
tica para la “Herald Tribune » 
le compara con el escritor me* 
nos parecido a Cela que dsteo 
puede imaginarse. Pérez d « 
Aya’a.

Lo mismo Flores como 
Bellow se han inspirado P®’’. 
hacer sus críticas má? que 
la novela en sí. en la introduc
ción de Arturo Barea, (un es
pañol exilado), el cual hace tm* 
exposición farragosa sobre ' 
personalidad de Cela, al que d' 
ce admira

María Victoria ARMESTD
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“Hubiera podido tener cuanto deseara 
pero be preferido siempre el incógnito”
INTERESANTE RELATO DE PAULA WOLF

■ “The American Wookly” ha pu
blicado una interesante exposición 
de Paula Hitler Wolf, hermana 
del Führer alemán, cuyo texto es 
el siguiente:

Yo soy hermana de Adolfo Hit
ler.

Para ustedes puede ser una 
verdadera sorpresa saber que el 
Fülirer alemán tenía una herma
na, y en verdad poca gente lo 
sabe, aun en Alemania. Se admi
rarían ustedes cómo pude vivir
casi en el 
mano era 
naale de 
saber por 
la guerra

olvido mientras mi her- 
prácHcamente el gober- 
toda Europa; querrán 
qué esperé que pasara 
para revelar mi iden-

tidad y desearán conocer si ten
go riquezas y tesoros acumulados 
durante el tiempo en que él ejer
ció el Poder en Alemania.

Primero -debo contestar este úl
timo interrogante de ma-nera ca
tegórica: No. Aunoue Adolfo de
jó una herencia considerable a la 
cual tengo derecho, los Tribuna
les han rehusado concedérmela, 
porque no puedo aportar la prue
ba definitiva de los numerosos y 
frecuentes rumores de que mi 
hermano escapó con vida y vive 
todavía oculto en algún país ex
tranjero.

Esto precisamente ha sido en 
extremo difícil. Aunque las pro
piedades de Adolfo, confiscadas 
por el Gobierno de Baviera, soin 
considerables, yo he estado casi 
destituida la mayor parte del 
tiempo desde su muerte y me he 
visto obligada a vivir aislada en 
una pequeña habitación amuebla
da en Berciilesgaden. Durante 
cuatro de los ocho años que han 
pasado desde que murió, he sido 
mantenida del socorro nacional.

Cuando he podido juntar algún 
dinero lo he gastado en pleitear 
®nte los Tribunales para obtener 
mi parte de la herencia de mi her
ma-no. Hasta hoy no he tenido 
mngún éxito. Pero continuaré lu
jando mientras me alcancen las 
fuerzas.

ha suma que me daban durante 
®1 tiempo en que me vi forzada 
a aceptar del socorro público era 
miserable. Todo lo que me queda
ba después de pagar el arrenda
miento de la pequeña habitación 
Y los servicios eran 36 marcos 

mes, que, convertidos a moneda 
«mericana, equivalen a 8,38 dóla- 
fes. Esto significa que tenía que 
^mer y vestirme con algo así co
mo dos dólares semanales.

Durante cuatro años viví con 
*”10 presupuesto, que significaba 
ma privación completa. Mi deses-* 

Peración iba en aumento con ea- 
año que transcurría. Había lle- 

i-j limite. No podía siquiera 
ratar de aumentar mi pensión de 
ocorro con im trabajo por horas, 

porque no está permitido por la 
^y. ni me era posible buscar me- 

suerte en otra ciudad, poique 
^mbién la ley prohibe a quiene.s 
hia socorro cam-
pr de residencia. Finalmente, en 

otoño pasado deoidí renunciar 
íUn”** pensión, aunque compren- 
^biáre llegar a morirme de

Desde entonces he tratado óe 
Comencé a hacer 

«bajos de mecanografía y últl- 
bb dedicado a escri-
de POCO- Este artículo es uno 

® mis primeros ensayos. Cuan- 
’’ovista me pidió que es

mera algo contando mi historia, 
dipo primero de que el
ffiah dónde me refu-

después, de que los lec- 
en 1 pudieran estar interesados 

m que yo fuera a decir. No 
e nago ilusiones sobre la manera 

fti . considera en el mundo 
Hitler, ni me tengo 

mi ^®‘®*^ulpar por las acciones de 
r» H .El escogió su mane- 
más^ *y yo la mía. Los de- 

considerarlo como un 
a Un H fuiro como
fesan "^™eno, aunque debo oon- 
conun*^®® hubiera preferido verlo 
^bitech^^ carrera de ar
de^?, única superviviente 
Adoltn j'uiiia Hitler. Además de 
hermn herma-nos y una
bes on Que murieron los
mano !?■ iufancia. Un medio her- 

Hitler, y una media 
^ua, Angela RabauJ, viven

todavía y me han dado poder pa
ra que yo los represente en el 
largo y difícil pleito de la for
tuna de Adolfo.

¿Ha muerto realmente Adolfo 
Hitler o vive aún escondido?

El interrogante surge con fre
cuencia y ha llegado a ser. de 
manera evidente, un tema favori
to de conjeturas en todos los paí
ses.

Mucho antes de la rendición 
alemana empezaron a surgir los 
cuentos, no solamente en Alema
nia, sino en muchas otras partes 
del mundo, de que mi hermano 
estaba aún vivo. Yo considero es
tos rumores extraños y sin fun
damento, interesados, malignos y 
producto de una fantasía, que tie
ne osmo único efecto negarme la 
herencia que me corresponde le
galmente. En mi lucha de cinco 
años ante los Tribunales de Ba- 
viera me han co-ntestado repetidas 
veces que mientras no presente 
un certificado de defunción no se 
puede hacer nada sobre mi re
clamación. Es claro que yo no 
puedo presentar las pruebas de su 
muerte; ¿cómo podría yo lograr 
lo que miles de investigadores de 
varios países aliados han fracasa
do en obtener? La petición del 
certificado no es sino otra barrera 
legal.

Erich Kempka, chófer de mi 
hermano durante muchos años, 
estaba con él cuando se suicidó.- 
Conozco la historia que Kempka 
mismo derramó doscientos litros 
de gasolina sobre el cuerpo de 
Adolfo y le prendió fuego a la 
pira funeraria hasta que la cre
mación fuera completa. Creo que 
lo que dice el chófer es la ver
dad.

Pero fuera de la lógica de lo 
anterior y de lo que para mí son 
irrefutables versiones de varios 
testigos que estuvieron con mi 
hermano durante sus horas fina- 
nales, todavía diría que está muer
to. No lo puedo explicar, pero lo 
siento como mujer, como her
mana.

Mi hermano me mantuvo du
rante quince años antes de su 
muerte. Durante el cénit de su 
poderío viví, voluntariamente. In
advertida, con nombre supuesto, 
en un pequeño apartamento en 
Viena, de dos piezas y una co- 
cinita que Adolfo me pagaba, y 
todos mis vecinos me conocían co
mo Paula Wolf. Siempre que te
nía que ir a alguna parte tomaba 
el tranvía o iba a pie, a pesar de 
que AdoMo me había destinado un 
automóvil que, rec u e r d o , sólo 
usaba para visitarlo en sus fre
cuentes estancias en Viena, y só
lo porque era necesario tener un 
coche oficial para que lo dejaran 
a uno entrar a su residencia.

Hubiera podido tener todo lo 
que deseara, pero a propósito es
cogí mantenerme fuera de la no
toriedad pública. A veces pienso 
qué hubiera hecho otra mujer co
locada en mi misma posición.

Aprovecharse del hecho de ser 
la hermana del hombre que dis
ponía hasta de la menor cosa en 
la vida de Alemania, hubiera sido 
una cosa demasiado simple de 
hacer.

Mi hermano tenía cincuenta y 
seis años cuando murió. Yo, cua
renta y nueve, es decir, que era 
siete años menor. Cuando Adol
fo tenía trece años y yo seis, mi 
padre, Alois Hitler, un funciona
rio de Aduanas en retiro, murió 
de una hemorragia pulmonar a la 
edad de sesenta y cinco años.

Adolfo me dló las primeras lec
ciones de piano, me ayudaba con 
las tareas de la escuela y se pre
ocupaba para que yo estuviera 
contenta. Teníamos nuestras riñas 
y nuestros celos, como los que 
existen entre todo hermano y her
mana del mundo.

Luego él partió para Viena a 
estudiar arte y nos escribía oon 
regularidad, hasta que un día se 
interrumpió su corresponden el a. 
Yo le había propuesto que regre
sara al hogar en Linz, y mi suge
rencia le causó, tal desagrado que 
nunca me respondió. Pasaron tre
ce años sin que nos volviéramos 
a ver. La primera guerra mundial 
había estallado y termloiado y 
Adolfo, se encontraba entonces vi
viendo en Munich. Había abando

nado su ambición de llegar a ser 
un notable arquitecto y ya estaba 
comprometido en el escabroso ca
mino de la política. Después de 
nuestra reunión nos mantuvimos 
más o menos en contacto, pero él 
seguía su vida y yo la mía por 
aparte. No se podría decir que 
nuestras relaciones eran muy es
trechas.

En 1923 pasábamos juntos unas 
vacaciones en una villa de monta
ña en el Obersalzburg, que domi
naba el pueblecito de Berchtesga
den. Nuestra media hermana An
gela nos acompañaba. En ese 
tiempo, Adolfo usaba el apellido 
Wolf, cuando deseaba pasar de 
Incógnito, tal vez debido a que la 
Policía lo importunaba a menudo 
a causa de su actividad política.

Poco después de nuestra estan
cia en el Chersalzburg, su estrella 
politica comenzó a ascender y de
jó de usar el apellido Wolf. Yo 
lo adopté entonces y descarté 
completamente el de Hitler. Pre
ferí vivir retirada; no tenía de
seos de formar parte de la vida 
de mi hermano.

Adolfo se Intrigó por mi deci
sión de abandonar el apellido 
Hitler y hasta me da la sensación 
de que se disgustó y no compren
dió nunca mi deseo de vivir ale
jada. Una vez el apellido Wolf 
me acarreó dificultades con las 
autoridades; Adolfo me había In
vitado a Munich con ocasión de 
una de las visitas de Benito Mus
solini y me registré en el hotel 
con ei nombre de Paula Wolf, que 
hizo sospechar a la Policía, hasta 
que yo insistí en que llamaran 
por teléfo'no a mi hermano al 
Printzregentplatz para aclarar «I 
malentendido. Hay que ver cómo 
se deshicieron en excusas.

Las relaciones con mi hermano 
desde que llegó a la posición de 
canciller eran poco frecuentes 
Ocasionalmente me invitaba a Ber
lín o a Munich, y una vez estuve 

.con él en el festival de música 
de Wagner, en Bayreuth. Tenía
mos un mundo diferente, a pesar 
de ser la misma familia y yo su 
única hermana viva.

¿Cuánto vale la fortuna de 
Adolfo Hitler?

No lo sé exacta mente; pero 
existe su residencia particular en 
Printzregentplatz, que compró con 
su dinero y la casa estaba llena 
de valiosos cuadros, que también 
compró con sus propios fondos. 
Algunos eran las acuarelas pinta
das por él mismo.

El mundo conoce únicamente la 
vida pública de mi hermano y po
cas personas saben algo de su vi
da privada. Yo puedo asegurar 
que giraba alrededor del arte; en 
su casa de Munich tenía también 
una valiosa biblioteca y conozco 
muy bien lo que había en ella, 
por haber pasado muchas horaS' 
leyendo sus libros.

Recuerdo a propósito un cuen
to encantador de mi s(fi)rina Ge
ll, una preciosa niña rubia a quien 
Adolfo quería mucho; un día se 
me acercó y me dijo; “Mi tío 
Adolfo no tiene que leer en la 
casa.”

—¿Cómo?—le respondí—. ¡Tie
ne montones de libros I

—Sí—respondió ella—. Pero 
ninguno vale la pena. ¡No hay 
ni una sola novela de amor!

Era verdad. No habla lectura 
frívola en su biblioteca. Todo era 
sobre historia y política. No sé 
cuánto puedan valer sus libros y 
pinturas en términos de dinero.

Parte de su herencia son tam
bién las regalías provenientes de 
las ventas de su libro “Mein 
Kampf”. Me han dicho que estos 
fondos están todavía en poder de 
las autoridades de ocupación en 
Alemania que controlan las pro
piedades de los extranjeros; y que 
hay parte de ese dinero en los 
Estados Unidos, también conge
lado.

Lo que pueda valer la renden- 
cía de Printzregentplatz, lo que 
quede de sus libros y pinturas y 
a lo que ascienda el monto de 
las regalías, no me es posible de
cirlo con certeza, pero el total de- 
bç ser de consideración. Para mí, 
la hermana de Adolfo Hitler, bien 
puede significar la diferencia en
tre la esperanza y la desespera
ción.

WALLACE, HUERFANO, i
VENDEDOR DE PESCADO Y PERIODICOS,
GRUMETE, SOLDADO Y PERIODISTA
Hambre, aventuras en Africa, ganó condecoraciones en la guerra

bóer y las perdió porque dijo cuándo se firmaría la paz
illlllllilllllillllllllllllllllllllllliu

EDGAR WALLACE

Tenemos un esipecial cariño 
por Edgar Wallace y Emilio Sa<- 
gari. No nos ruborizamos ai afir
mar que hemos leído todas la» 
novelas publicadas oon ai nom
bre de estos dos escritores de 
juventud. Salgar! y Wallace son 
dos vidas paralelas. En la ma
nera de escribir y en la forma 
en que, en pirincipio, vivieren se 
asemejan grandemmte. Pero 
existe una terrible difiere ncia. 
Mientras Emilio Salgar!, a quien 
dedica remos los dos últimos re- 
Eortajes de esta serie, vivió en 

i más cruda miseria, pues sus 
novelas sólo le ¡producían lo ne
cesario para mal cerner; mien
tras Salgari se suicidó porque el 
hambre le vencía, Wallace gana
ba miles y miles de libras es
terlinas. Ha sido el escritor que 
más dinero ha logrado obtener 
de Ja literatura. Hasta la llegada 
de Gardner.

IjO. novela de su vida, en dos 
reportajes, es la siguiente:

Se dice que no tuvo ipadres, 
que salió de un hostpicio. Sin 
embargo, también puede afirmar
se que fuó un huérfano.

La viuda de Wallace acababa 
de fallecer. No pudo responder

el crimen de Chelsseei ¡Ultima 
edición del “Daily Majl”!”, gri
taba el jovenzuelo, lleivaaido ba
jo el brazo un montón de dia
rios.

Pasaba frío. Envuelito por la 
densa niebla de Londres, vocea
ba sin cesar de andar. Se oonge- 
laba.n sus manos. Un abrigo rai
do y sucio llegábase a los pies, 
»in duda porque se lo habían 
regalado. Los pantalones, ilen-os 
de remiendos, parecían los do 
un olonw. La amtericana, deshi- 
lachada y reta por los codos, la 
disfrazaba de vagabundo y men
digo.

Asi un año. Vivía en una bo
hardilla. Mal comía, y por Jas no- 
ohes, echado en un camastro, 
leía ávidamente. Sobre todo, no
velas. También iba a una olase. 
Quería aprender, hacerse un 
hombre. Se cansó de los periú- 
dicos. Ambicionaba más. Ser no
velista. Cambió de empleo. En
tró wi un comercio. Después, en 
una Imprenta; más tarde, cai’pin- 
tero. A los diecisiete años escri
bió un libro de poesía, publicado 
en la imprenta en quie trabajaba.

a las ipaildbras de su hijo. Edgar
había quedado huérfano i^íal-
mente. Cuando sus labios 
gaban a la frentie d» la

¿e pe
ni ori-

Se titulaba 
pués ingresó 
grumiete.

Sintió una 
do pisó ipor

“Canciones”. Des
en un barco como

gran emoc'lbn cuan- 
prwnera vez la ou-

5'

I 
r 5
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Sus armas eran eH fusil y W 
pluma.

No le imiporttaron las aventu-i 
ras ni los riesgos ; todo lo verm 
ce, ya que así sus periódico^ 
publicarían reportajes sensacáoh ■ 
nales, leídos con avidez. Descuh 
bre hechos insólitos de salva^ 
grandeza.. Es el auténtico re- 
Sórtar de los campos d« batallo^ 

o;mo soldado fué condecoroidlo
oon cruces 
am'igd de
corre<s5>on9al de4

al heroísmo. Piïô 
Wins to n Cil urcbSIK

“Morning
Post". Wallace escribía bambiéo' 
paira los dos periódicos más mok 
popíunties da. Londres.

Entretanto, la guerra conU- 
nuat»a. Uovaban ventaja los Wh 
baldos. Luchaban por la inde
pendencia de Africa del Sur, j 
oon ei tieW'po lo consegiMPÍíUHi 
aunque siguiesen formando par-; 
be del Imperio británico. En
toures e< Gobierno de Londres 
comprendió que convenia pac» 
tar. Do llegar a un acuerdo.
aquel territorio africano sería 
gobernado por los mismos habí-

- ■ dentamlios, i>ero formando parle 
Imperio.

El perMKXÜ&td suipo que se 
a firmar el tratado de paz. 
comuaioó a sus periódicos, y 
tos lo publicaron, dando la

íM 
Lo 
és^ 
f«*

hunda, sintió una sensación de 
angustia. Di úse cuenta de que 
B« quedaba solo, que nadie po
día susurrarle al oido frases de 
amor, de ternura.

Le recogió un vecino llamado 
Freeman. Le prohijó. Esta'ba en
cantado con él. Wallaœ había 
naciido en 1875, en Londres, y 
a los cuatro años tenia nuevos 
padres.-Transcurridos dos o tres 
años, or*eyó que los Fffeeman 
eran sus auténticos progenito-res. 
Fué al ocíegio elemental. Sabía 
leer y escribir, y aunque su edu
cación'fué somera, debido a vi
vir en el hogar de bbreros, des
pertóse en él una gran afición 
ipor la lectura. En las mañanas 
de invierno, Edgar tuvo que 
acomipañar a su padre adoptivo 
en el trajín por las calles del 
suburbio. Voceaba pescado. Por 
U.S noches leía muciho, sobra to
do a Diclíems. Más tarde, Free
man enfermó, cuando su esposa 
había fallecido ya, y Etigar tuvo 
que trabajar solo por las calles 
vendiendo .pescado. Semanas des
pués moría ed hombre que 1« 
recogió.

Pasaron los días antes de que 
pudiera pensar en su shuación 
y lanzarse a la aventura de con
quistar un porvenur. Desde en
tonces su vida serla una lucha 
constante. Hambre, miseria, tra
bajo rudo, aventuii’oe, la gloria 
y la muerte. Ahora debía lan
zarse a la calle y vivir solo en 
una ciudad grande, que pareóla 
huérfana de alma. Desaparecido 
eJ pescadera, Edgar tenía que 
ganar unos peniques diarios para, 
comer. Empezó a vender perió
dicos.

“¡'Ha salido el “Mirrer” con

blerta dei barco. Terminaba una 
vida vulgar para empezar o-tra 
henchida de aventuras y emo
cionas. Ouedaron atrás los ba- 
rrio.s podridos de Londres. Ají te 
sus ojos .s« ofrecían masses y tie-- 
rras exóticas, teoiipesiados y el 
calor de los trópiPos; hombre* 
de color sobre loo puerteo da 
Afinca y .Asia, y iparajes mara
villosos de aspecto bravio en los 
lUoraifis del mundo dcecoixicido.

La aventura. El deseo de lle
gar a la cúspide, de colmar sus 
ambiciones, de ser un hombre. 
Esta era la ilusión dei mmmete
huérfano hambriento que
abandonó Loudi'es. Y dos años 
más tarde dejaba el barco para 
alistarse en el reírtmi-ento de 
West Kent y partió para Africa 
del Sur. Era en 1896. En Ciu
dad del Cabo conoció a Kipling, 
«1 pruner novelista de habla in
glesa.

—Le adm-iro, mister KilpHng. 
He leído sue libroa y like pai'econ 
maravillosos. Yo deseo ser es
critor.

El novelista le recomendó que 
onvpezasc eo'mo periodista en loa 
dos periódicos de Ciudad del 
Cabo. Le lecomendó a loa direc
tores, y asi aiopezó a 'publicar. 
Meses después, un suoeeo con
movió al Imperio británico: la 
guea’ra de los bóers. El i«gi- 
miento de West Kent fué en
viado al frente. Wallace iba co
mo soldado y corresponsal de 
los periódicos antes citados. Co
mo sua orónieas eran muy bue
nas, la Agencia Reuter le hizo 
su coriespoosal. Deseaba triun
far. y lo conseguiría. Le subyu
gaba el periodismo. Fuó el pri
mero en comunicar las noticias 
obUenidos en «A mismo frente.

olía exacta de la firma, an'les úC 
que tei-flwnase la g'uerra. F*®!»; 
la noticia causó estupor e Jn- 
di'gnoxMÓn en ed Ministerio de U 
Guerra.

—i Es inaudito ! —protestó el 
general jefe del Estado Mayw— 
Ese ipecíodista ha traicionado at 
Ejército. Se ha enterado de Ih! 
paz antes que nosotros. Háganl»! 
venir.

Wallaoe cuadróse ante los gw« 
ñera les sin conmoverse. Estab* 
orgiillo.so de haberlo hecho. Noj 
cometió ningún delito, sino qué 
servia a su vocación. M perio
dismo.

—451 soldado Edgar Walloolá 
será degradado. Ganó tres m«s. 
dallas miiitaiPes en las batadlod^ 
pero hoy será deaposeído «M 

ellas. Se 1« expulsa del EjérebtoM 
cito.

T-uvo que bajar la cabeza. LBI 
ofendía gue le hubieran qullodol 
las medal los tan iwreleamentq 
ganadas. Pero también sintió undi 
gran salisfaccñón. Le condenobauJi 
come soldado; sin embargo, M 
triunfo como periodista haMB 
sMo eensact-nna!.

Una w-z liberado del Bjén’citQi 
y oiatMecida una paz esl/afeHeb 
decidió fundar un periódico «a- 
la capital dei oro y de los 
mantes, 9« Joo ones burgo. EV 
diario se llamaría “Rand Doill 
Maál”. Se publicó durante vai+oBi 
nteses, .pero fué un fracaso.

Abandonó al país. Re-corrió M 
selva hasta llegar al Congo, X 
despué-s, en un barco, trasladóó, 
»e a Portugal. Escribía y vw^ 
jaba. Hizo viajes a Esipaña 4 
Suecia. Trabajaba para varto<j 
periódicos y Feía sin tregua. SM 
estai»! eció en Londres. Le lian» 
la atección una serie de noven 
las corlas publicadas en una rflh 
vista del-ectivesoa. Se tituioM 
“Wiindsoft Magazine”, y en 
8a cultivaba la literatn-ra pow* 
cíaea ce» argumentos másterKS* 
SiS y tPU'Culentos, muy soWdh 
toda por eí núbboo Inglés.

Le agradalKi la novela [koiáoía— 
re. Leyó miuchas. Pensó esctóMil; 
algunas. Escribió la prwnem|É 
la llevó «1 directo-r de la revielB^ 
Era intKtdable que »1 génère 
licia-co 1« agradaba, y llegó 
la oo«c4u.s»ón d-e que esertbienia' 
do tHíenas obra» de este Upo ak 
canzaría el triunfo. Estimó QOT' 
lo pobcíoco se perpetuaría en iSi 
literatura.

No; la no reíd policíaca no poL 
día morir. Estaba decidido al 
cultivotia con asiduidad. Pasedfi 
por tos calles, frecuentando cf 
barrio del Solio, guarida d« orV 
min-alea y molleantes, y estudMi 
lo coacción de aquellos peienoa- 
jes.’ que pasarían a las págiMü 
de sus novelas. Así un día V 
otro. Hizo ajniistad co-n ladroniM ; 
y ,policías, y tuvo excelente» non j 
tioias, que las adornó con móa-n 
terio y se publicaron en la lab 
vista. Fué un gran éxito. ;

Ya era un novelista poláetacq^ ' 
aunque todavía no hubiese po- 
blí-cado novelas grandes. Lo han t 
ría más tarde. Su cerrero er»i 
una serie intoterrumpida daf 
triunfos. Desde que la revint^ 
publtcadïa un cuento mistmóoe^ 
de Wallace, su edición se inol'r» 
tlpléoaba. Ya era, pues, el op
eritor predilecto do la masa <35^ 
lectores londinenses. ,

Más tarde emipezaron a pi)bl¿> 
carse en volúmenes. Hasta 
llegó el año 1914, y con él Ig 
guerra europea. Wallace hubo do 
dejar de escribir novelas y d t 
dicarse de nuevo al penodisn.''.-. 
Fuó corresponsal del "B+rinín- , 
ghan Post”. Esitaba casa-do, con 
un hijo, Bryant. De éste hnJbH-a 
remos mañana. j

Juan LOSADA
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